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Los textos que publicamos en·este cuaderno intentan cubrir dos terrenos: Por una 
parte, exponer la situación actual en el país, los sufrimientos y luchas de las 
masas y las dificultades de la Junta. Por otra, proseguir el debate sobre ' las e~ 
señanzas de la derrota chilena, que iniciamos en "Comunismo" n06, hace un año. A 
este respecto, reproducimos las respuestas de Miguel Enr!quez) secretario gene-­
ral del MIR, a un éuestionario transmitido por nuestros camaradas del FCR, sec­
ción francesa de la IV Internacional. Publicamos igualmente extractos de las re­
soluciones adoptadas en el 1 Congreso de la Liga Comunista de Chile" sección sim 
patizantes en aquel país. Este Congreso, primero que se realiza en el Chile de 
Pinochet por una organización revolucionaria, ha sintetizado la postura de los 
marxistas-revolucionarios chilenos cara a los problemas en debate actualmente en 
el seno de la izquierda revolucionaria: caracter, balance y lecciones de la Uni­
dad Pppular; Analisis de la situación actual, naturaleza del regimen, situación­
en el seno de la clase obrera; Análisis de la izquierda revolucionaria, eB parti 
cular del MIR (*); Tareas actuales. 

En la parte celativa a estas últimas, nuestros camaradas expresan su opinión res 
pecto a las alianzas necesarias para el derrocamiento de la dictadura, contestañ 
do así, en el marco de una polémica fraternal pero necesario~ a las posiciones -
del MIR reflejadas en la entrevista con Enríquez. Hemos de señalar al respecto -
que la polémica no parece enteramente zanjada en el seno del MIR. Un documento -
de Bautista Von Schowen escrito días antes de su detención (**) plantea la cues­
tión en terminas de clases y sectores de clase ("incorporación de los sectores -
pequeño burgueses democráticos dispuestos a luchar contra la tiraníatt

) y no de 
partiqos como hace Enríquez al incluir a la fracción democratica del Partido De­
mócrata Cristiano entre los aliados del momento. El l!der de esta fracción, To­
mic, se pronuncia actualmente por un gobierno tripartita que incluye a la Junta, 
la UP y la ' DC, 10 que demuestra la poca consistencia política y vacilaciones -­
del grupo. A nuestro juicio, el arrastramiento de la pequeña burguesía se produ­
cira precisamente en la medida en que se haga perder toda confianza en la Demo-­
cracia Cristiana, que es y no puede dejar de ser un partido burgues. 

(*) La L.C.Ch., fundada en Agosto de 1.973, un mes antes del golpe, es el resul­
tado de la fusión de dos pequeños grupos surgidos ambos de escisiones produ 
cidas en el MIR. 

(**) Miembro de la dirección del MIR, que fundó, tras una escisión de la izquier 
da de las JJ Soci~listas hace una decena de años, junto con Enríquez y Lucia 
no Cruz. Detenido el 13 de Diciembre, fue conducido en coma al hospital mili 
tar un mes despues. Tras una semana de reposo fue de nuevo conducido a la DI 
NA. Devuelto nuevamente la Hospital en gravísimo estado fue sacado de allí ~ 
aún otra vez, pese a la oposición de los medicas, y conducido a paradero dés 
conocido. Se ignora su suerte posterior. 
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UN AÑO DESPUES 

1 
TERROR Y MISERIA BAJO LA JUNTA 

. -
'n 11 de:: Septiembre de.1..971. el e­
jercito chileno, ' apoyado por los -­
gremios patronales, . los partidos-­

burgueses y la reacción internacional , 
llevaba a cabo eL golpé que acababa con 
tres, años de. gobierno reformista. instaE­
rando una de las dictaduras más sangri­
entas Y violentamente 'reaccionarias de 
la llistoria. _ 

v· . ' . 
Bnt..l:a 25 y 3o.:00ü h.-;;"bres y muJeres, mi 
litaQteade las, organizaciones de iz­

. quierda,., sindicalistas. ', simples obreros. 
' campesinos, estudiantes,.. eran pasados -
.. por. las. armas..; en las, ~oras , que siguie-

ron. ' al golpe. Unas 40.000 personas han.' 
sido detenidas desde entonces y someti-

, das a las más atroces torturas. 400 ej~ 
cuciOnu sumarias, con o sin juicio pre 
vio, entre 'Septiembre y Enero .. Las ülti 
mas l.nformaciones llegadas -a través de 
nuestros camaradas de la L.C.Ch., del 
MIR, de los distintos Comités de Solida 
ridad- hablan de una agudización de la 

'Tepresion, con datos escalofriantes. So 
bre munerosos detenidos políticos en es 
pera :le juicio pende la 'amenaza de la 
pena capital.' La tortura, practicada ma 
siv~ente con el asesoramiento de 300 
especialistas brasileños, sigue siendo 
moneda corriente en los penales, cuarte 
les, estadios. Desaparecida la legisla­
ci6a ·de protección del empleo, los pa­
tronosOestan autorizados a poner en , la 
puerta a todo obrero sospechoso de s~ 
patizar o haber simpatizado con la iz­
quierda. SegGn datos de la resistencia, 
el . numero de despedidos alcanzaba ya en 
el primer trimestre de este año at 24,6 
por ciento. Es decir: Uno de cada ' cua­
tro trabajdores. Todas las mejoras so-

cialés conse~~idas durante e1 ' gobierno­
de la Unidad Popular (legislación labo­
ral,ciertos servicios gratuitos, subven 
ciones a los productos de primera nece= 
sidad. etc.) han sido abolidas. La ele­
vación de los precios, autorizada por 
la Junta desde el mismo ,11 de Septiem-­
bre, ' junto al control salarial decreta­
do. ha supuesto una pérdida del poder -
adqui'sitivo de los asalariados de más 
de un 60%. , 

, , 

2 Con todo. la resistencia obrera y -
, popular no deja de manifestarse ca­

da, día con mayor fuerza. Paros. de. 
varias' horas en minas' y fábricas; for­
mas diversas de boicot a la producciou; 
sabotajes de distinto calibre;. iniciatí 
vas de solidaridad con los obreros des­
pedidos.; resistencia pasiva a ciertas -
ordenes y consignas del. gobierno... Lu­
chas todavía elementales, dispersas. Pe 
ro heroicas en el contexto represivo ae 
tual y llenas de significado: Expresion 
ante todo~ de que la voluntad de lucha­
de las masas chilenas no fue definitiva 
mente aplastada por el golpe del 11 de 
Septiembre como pretendían sus instiga~ 
dores y ejecutores. Las organ~za~iones­
de izquierda t aunque de manera desigual 
recomponen sus filas e inician el cami­
no de la lucha clandestina. Los revolu­
cionarios, que han resistido mucho me­
jor que los reformistas los golpes de 
la represion (especialmente el MIR) pre 
paran los combates ~ue habrán de marcar 
la nueva fase de la lucha de clases. 

3 El regimen instaurado por los mili­
tares, que consiguió inicialmente -
agrupar a todas las fracciones de -
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la burguesía lIatraerse el apoyo de la­
mayoría de las capas medias, ·muy impor­
tantes numéricamente en Chile, ha ido -
viendo cómo estas se iban paulatinamen­
te alejando, perdiendo as! su potencial 
base social. La política economica .. in­
flacionista puesta en pie como estímulo 
a la produccion, ~ destinada exclusivam~. 
te a favorecer los intereses de la gran 
burguesía directamente ligada al circuí 

_ t~ imperialista mundial, la promulga~ 
clón de una ley de control de los sala­
rios (y que afecta solo a la clase obr~ 
ra sino a todos los asalariados}, junto 
con la generalización de la represión -
"preventiva" a todas las capas de . 1a po 
bIacion, ha hecho que miles de emplea-­
dos, técnicos, medicas, pequeños comer­
ciantes~ que habían acogidos con entu-­
siasmo el golpe destinado a acabar con 
uel caos marxista", tomen hoy distan­
cias respecto a la Jun~a. 

La línea de clase ha sido trazada esta­
vez con absoluta. nitidez, sin veleidad­
populista alguna. A un lado esta el 10% 
de la población formada por los grandes 
empresarios, f ino::nd.p.ron y al tos funci~ 
narios~ que obtienen beneficios fabulo­
sos,. tratando de ganar eu poco tiempo -
lo que, según su optica, dejaron de ob­
tener durante el gobierno de la U.P. Al 
otro lado, el 90% restante administra 
su hambre, su miseria cotidiana, como 
l!!ejor puede. 

Así las cosas, un proceso de d:iferenc~ 
cion política comienza a delimitarse en 
el seno de la burguesía. El sector más 
ligado a un mercado interno observa con 
preocupaci6n la disminución de la dema~ 
da (consecuencia de la perdida de capa­
cidad de consumo de las reasas a causa -
del paro y la inflacion) y, sin romper 
todavía con el marco impuesto por la -
Junta, clama cada vez menos discretam~ 
te cont~a los abusos de los monopolios. 
La pequeña burguesía, despierta ya del 
fervoroso sueño patriotico de los prime 
ros días, busca explicaciones a su mise 
ria creciente. En los sectores profesio 
nales (medicos e ingenieros en particu:: 
lar) un movimiento de exodo hacia el ex 
tranjerQ, en busca de mejores salarios: 
acaba de ser denunciado por sus cole--­
gios respectivos. 

La Democracia Cristiana, muy dividida -
internamente con el campo de actuación­
cada vez más restringido por la Junta y 
muy desprestigiado entre la base popu-­
lar de su antigua clientela electoral -
por su participación en la preparación­
del golpe (especialmente la fracción 
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Frei, cuyos contactos con los golpistas 
antes del 11 de Septiembre ha sido des­
velada), no es capa~ por el momento de 
recuper~r esta creciente diferenciación 
en el seno de la burguesía. 

Del lado de las altas esferas, el pro-­
yecto corporativo que en el seno de la 
Junta encarna principalmente el general 
Leigh (miembro del OPUS-DEI (1» parece 
configurarse c~o principal alternativa 
ideológica y política. 

4 La caótica situación económica y la 
creciente diferenciación política -
de la burguesía acumulan las difi-­

cultades de la Junta, que se ve obliga­
da a recurrir cada vez con mayor insis­
tencia a la ayuda del capitalismo inter 
nacional. De hecho, algunas de las medi 
das ~,tipopulares tomadas (supresion de 
las subvenciones a alimentos basicos ,~ 
etc.) se justifican oficialmente como -
necesarias para un saneamiento econOmi­
co "capaz de ofrecer garantías a la en­
trada de los indispensables creditos ex 
tranjeros".("Que pasa", n022, Enero 74) 

Los mismos consorcios multinacionales -
que auspiciaron el golpe, así como las 
instituciones internacionales de Credi­
to (Fondo Monetario Internacional, Ban­
ca Interamericana de Desarrollo y otros) 
que congelaron durante la epoca de A~ 
llende los creditos solicitados por la 
U.P. se muestran ampliamente comprensi­
vos con la Junta y se aprestan a otor-­
gar a los asesinos del pueblo chileno -
la ayuda requerida. 
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Esta "comprensión" capitalista se -
manifiesta también a nivel político 
y casi todos los gobiernos, en nom-

Un recn,"en te art-tcu 1,0 aparecido en 
"Le Monde Up Zcmatique" (Ju Ho 741 
estab l,ecña 1,a re 1.aci6n directcl. en ... 
tre e 7, OPUS Y la eztrema derecha. · "La. 
tinoamericana. En Chil.,e~ a trav4s -
del periódico "Qué pasa" y de Zas ... 
pdg1.nas editoria"'Les y de eaonom-ta -
del, "Meraurio" "'"'Principal, dia:M.o de 
la derecha. chiZena- propagó durante 
años su ideoZog!a ttpicamente cZéri 
caZ--autoritaria y dió cauce a iü 
proyecto "grenñaUsta"~ versi6n "~ 
cional." deZ viejo cO'I'porativismo -
fascisto:. PazoaZeZamente manten-ta -
contacto~ a trav~s de ''Patria y Li­
bertad'! con tos genera'Zes golpistas. 



bre de la "no ingerencia" (sublime para 
doja en casos como USA) han reconocido= 
ya al regimen de Pinoc~et (2). 

A la hora en ~e la Junta negocia la­
compra de bancos y aviones caza en In­
glaterra, de tanques, helicopteros y co 
ches para la policía en Francia; A la -
hora en que 108 acreedores de Chile (a­
grupados en el "Club de Parísn ) se reú­
nen por segunda vez para facilitar' la 
renegociacion de la deuda chilena; A la 
hora en que la Junta lanza una nueva o­
fensiva diplomática enviando ¿elegacio­
nes a todos los países para "explicar -
su razón al mundo" (tarea que en' nues­
tro paí~ asume el embajador Francisco -
Guigoitia y su agregado de prensa, ha-
·bituales en las columnas de la prensa-
franquista), solo la lucha internaciona 
lista y ' so1idaria de los revoluciona~ 
rios~ d~ toda la clase obrera interna~ 
tional, ' puede constituir un freno efi-­
caz a la opera'cian de consolidacion ex­
terior de nnormalización" internacio-_._------;:----:;:-'J -o-~,;.- • _ _ ' 

su reg~men que ~ntenta actualmen 
te Pinoehet. 

6 Para conseguir esta normalización , 
co~trarrestando los efectos de la 
movilización interriacionaI contra -

su reg~n de terror, Pinochet trata 'ac 
tua!mente decuorir sus crímenes con ~ 
cierto 'manto de legalidad institucional. 
Es el sentido de los procesos contra an 
tiguos dirigentes de la U.P. y milita~ 

: res anti-golpistas en 'curso. Pero se­
~rata ,qe procesos de excepción, sin de­
rechóspara la defensa, a puerta cerra-

-da y con las penas' fijadas de antemano­
por la propia Junta. Ocho abogados han 
sido detenidos recientemente por haber 
intervenido en defensa de sus patrocina 
dos y proclamado su inocencia. Tras un 
nuevo aplazamiento, se anuncian para es 
te Otoño los juicios contra Luis Corba:: 
lan, secretario general del P.C., y o­
tros dirigentes de la U. P., con '" :peti­
cian de pena ~e muerte para muchos de -
entre ellos (bajo acusaciones tan inve­
rosímiles como "espionaje", "fraude fia 
cal", etc.). 

(21 A la soZidaridad internacior.a.l del 
Capital, hay ({'..le añadi!' la concedida. 
no sabemos en Y'.omb!'e de qué~ pO!' al 
-gunos estados ob!'eros. Y al, tiempo-=' 
que el. embajado!' de La JW'rta es re­
aibido po!' los di!'igentes chinos en 
Pekin~ Rwnania apcl'ta lao mi7:lones­
de dólares a la "'1'econstrucción. r.a­
cional,", chil.ena. 

• 

Frente a la =epresión sangrienta, la o­
la de despidos, la supereXDl~tación de 
las masas chilenas, debemos imponer un 
muro de ~olidaridad. DenunciaK~s los 
crímenes de la Junta, popt11arice-:ncs las 
luchas de los trabajadores chilenos, d~ 
fendamos a los revolucionarios y comba­
tientes actualmente en las garras de 
los verdugos uniformados, denunciemos -
las mascaradas de justicia que se prepa 
ran t impidamos el fusilamiento de Corba 
lán y demás acusados, boicoteemos y ex= 
pulsemos a los enviados por Pinochet pa 
ra justificar la tortura y e~ asesinato. 

Nuestra movilizacion romperá el aisla-­
miento a que la Junta quisiera condenar 

_ a los trabajadores chilenos y constitui 
ra un estímulo adicional de la combati= 
vidad de estos .. Su combate es el nues­
tro y debemos hacerse10 saber. A ellos 
y a sus verdugos. Ante la imposibilidad 
de realizar actos de masas como en años 
anteriores, las octavillas difundidas -
en Santiago este lOde Mayo consideraban 
como propias las manifestaciones que,en 

'esa fecha, los obreros de todo el mundo 
estaban realizando tras pancartas en 
las que se proclamaba la solidaridad -­
con los trabajadores' chilenos. Los com­
pañeros del MIR y de la Liga Comunista~ 
de Chile insiten en este~aspecto en sus 
llamamientos: La solidaridad exterior-­
repercute enormemen te en la morü de -
las masas chilenas, estimula su confian 
za en la victoria final de la clase 0-= 
brera. Un llamamiento reciente del MIR 
apelaba especialmente a la solidaridad­
"de los camaradas griegos, turco~ y es­
pañoles", subrayando el profundo senti­
do internacionalista de toda acción de­
so!idaridad proveniente de quienes tam­
bien están sometidos a la represión de 
otras dictaduras igualmente sangrientas. 
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I,H -
APRENDER. DE LA DERROTA 

1
. Antes de Chile había sido Boli~a' • 

y antes Guatemala, Grecia, Espana , 
Indoneisa ••• Pero en ninguno de es­

tos casos fue el socialismo, n~ la.rev~ 
lucian proletaria quien fracaso, n~ fue 
la voluntad de las masas de acabar con­
el capitalismo lo que falto. La respon­
sabilidad historica de estas derrot~s -
tragicas recae enteramente er..las.d1re~ 
ciones reformistas, cuyas vac1lac1ones, 
cuyo terror a la acción ind~~endiente ~ 
de las masas y a la revoluc1on, preparo 
en ocada ocasian el camino de la contra­
revoluciOno 

;Durante tres años, todos los PC y . PS 
lde1 mundo habían exaltado el ejemplo 
' chiler.o ?~ra ilustrar lo que ellos en--
tendían por' "vía pacífica y democrática 
hacia el socialismo". Apenas producida­
la victoria de Allende, el 6rgano teori 
ca del PCE, ''Nuestra Bandera", . reprodu::­
cía las · declaraciones de un dirigente -
del PC Chileno en las que, condescendi­
entemente, se perdonaba a los "ultraiz­
quierdi~tas" que habían negado tal vía 
"ahora que la experiencia habla por sí 
sola". La experiencia, para nosotros, -
son esos 30.000 obreros, campesinos, e~ 
tudiantes asesinados, los detenidos en 
el Estadio Nacional, los miles de depor 
tados a la Isla Daw80n y demás campos ::­
de exterminio. Ese, es el precio de la 
derrota. Tras ella, la polémica sobre -
las vías hacia el socialismo, tan vieja 
como el movimiento obrero, es menos que 
nunca una discusión "teórica"» buena pa 
ra marxistas ilustrados. Pensamos, por 
el contrario, que se trata de una cues­
tión vital para el movimiento obrero,de 
la primera cuestión de toda est=ategia­
revolucionaria. 

2 Vital y actual, más actual que nun­
ca, en nuestro propio país. Es una 
entrevista publicada en el n068 de 

"Nuestra Bandera", 'Carrillo aportaba a 
comienzos de 1.972 la siguiente inter-­
pretación del proceso chileno: "Se tra­
ta de ver si, utilizando los resorte -­
del gobierno y apoyandose resueltamente 
en las masas populares es posible real~ 
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zar una serie de transformaciones econo 
micas culturales y sociales cuya ac~ 
lacio~ cree tan profundos cambios en la 
relación de fuerzas que permita poste-­
riormente, a traves de una ser~~ de mo­
dificaciones s transformar tamb1e~ el a­
parato del Estados de forma que este de 
venga un puntal seguro de las transf~r­
maciones socialistas". La utopía refor­
mista ·según la cual es posible transfo!:. 
mar el aparato de dominación de la bur­
guesía (el ejercito, el poder judicia~, 
la policía ••• ) en instrumento al serv1-
cío del proletariado sigue presidiendo­
las opciones del PCE, como de todos los 
partidos stalinistós y socialdemocratas 
del mundo. De ahí los continuos llama­
mientos de Carrillo a los generales,sus 
alabanzas demagógicas al ejercito "que 
no quiere seguir mezclandose en políti-

... "D h" ca represiva del reg1men. e a 1 su 
consideración del ejercito como instru­
mento neutral, profesional, por encima­
de las clases, sin un contenido social­
definido.¿"De quien es el ejercito?; se 
preguntaba ingenuamente el PC en un_edi 

, torial de ''Mundo Obrero". ¿''De Espana,­
de la nacion o de las camarillas ( ••• )­
que han manejado el propio ejercito li­
~uidando toda doctrina militar nacional 
convirtiendole en simple fuerza de co-­
bertura de las bases extranjeras, dot~ 
dole de viejos barcos y viejas armas en 
desuso"? Para declarar a renglan segui­
do que "el pueblo no esta: contra las 
fuerzas armadas nacionales ni quiere -­
verse enfrentado a ellas como sucedió -
en el 36" (M.O. n013, 1. 968). O, mas r!:, 
cientemcnte, en el informe de Carrillo­
al VIII Congreso: "Las fuerzas que qúi~ 
ren la libertad no son enemigas del e-­
jercito; aspiran a que este pueda ejer­
cer de lleno el papel que le correspon~ 
de en un país moderno; el de defensor -
de la soberanía e independencia de Espa 
ñall

• 

No otra cosa decía el PC Chileno en vís 
peras del golpe. Apenas si cabe más trá 
gica ironía que la de Corbalán declara~ 
do (¡ 63 días antes del golpe¡) que "los 
enemigos del ejercito no están en las -
filas del pueblo sino en las de la rea~ 
cién". Con juicios de este tipo se de­
sarmO, política y fíeicamente s a las m~ 
sas chilenas durante tres años. No olvi 



demo~ ~~e Pinochet era el ~~neral en j!. 
f~ del ejercito y estaba considerado, -
junto con Orlando Urbina y Carlos Prat~ 
uno de los píl~es "1egali!"cas" del go­
bierno Al1ende~ 

Tras el 11 de Septiembre ¿cual es el ba 
lance que les reformO,stas realizan de = 
la experiencia? El PC frances dice que 
"se fue- demasiado aprisa, enajenandose­
la enemistad de las capas medias" (E. -
Fajón). El PC italiano opina que la pró 
xima vez habra que contar con la demo~ 
cracía cristiana para formar un "bloque 
histórico" mas sólido que el que sos te­
nr:!: a la UP. ¿y el PCE? "Tras la expe­
riencia de Chile, declaraba Carrillc,a­
parentemente sin ironía, en "Nuestra 
Bandera" n072, la realidad es que la -
ví~_de~ocratica y pluralista hacia el 
sQcialismo sigue siendo tan válida como 
lo era antes". Aparte de esto, "España­
no es Chile", ''Francia no es Chile", "1 
talia, no es Chile".. Pero ¿no era preci 
samente el caracter"tradicionalmente de 
mocratico" del ejercito chileno el ar~ 
mento máximo en favor de la viabi1idad­
del proyecto Allendista? 

3 Nuestro debe~' de solidaridad pa.ra -
, con los trahajadores chilenos para 
tambien p~~ la denuncia de todas e~ 

tas mistific<.ciones reformistas. Por ha 
cer que el sacrificio de los miles de = 
trabajdores caídos no sea estéril y a~ 
de a las u~sas de todo el mundo a sacar 
las lecciones que se desprenden de la 
tragedia chilena. 

Las lecciones, sin embarg~, no son nue­
vas. 

La primera de todas es la confirmación­
del caracter ilusorio de la perspectiva 
reformista de una etapa democratica-an­
timonopolista previa a la revolución so 
cialista y que justificaría la alianza= 
con una fracción de la burguesía y la 
sumisión al orden constitucional (demo­
cratico}burgues.Las tareas revoluciona~ 
rias (es decir: Destinadas a la toma -­
~e~ poder, rompiendo el marco político­
burgues) son aplazadas en nombre de di­
cha perspectiva. Esto, a su vez, condu­
ce a la necesidad de combatir política­
mente primero, a reprimir despues, las 
movilizaciones independientes de las ma 
sas en defensa-de sus intereses especí= 
ficos. 

El respeto , de la legalidad burguesa ~ 
pide transpasar un cierto nivel en el 
que las conquistas populares resulten -
irrevesibles. Pero las reformas parcia~ 
les no dejan de alarmar a la hurgues!a­
que se prepara concienzudamente~ segura 
de detentar aUn el poder real, p~ra es~ 
trangu1ar el movimiento, por medios le .. 
gales o extralegales. La pequeña burgue 
sía, a falta de una perspectiva resuel­
tamente anticapitalista por parte del -
proletariado, acaba sucumbiendo a la 'de 
magogia patriotera de la g4an burguesía. 

4 La segunda confirmación que aporta .. , 
Chile, es la de la uLopía del tran-' 

o sito al socialismo en fr~o ', sin la 
destrucción previa del aparato estatal­
burgues en su conjunto y especialmente­
de sus brazos mas directamente represi-

; vos, la policía y el ejercitv. Todo e­
jercito capitalista lo es de guerra ci­
vil. La ideología de sus mandos, su edu 
cacion, el tipo de armas, las maniobras ' 
y entrenamientos reglamentarios esián _ 
fundatnentalmente dirigidos contra el "e 
nemigo interior", contra cualquier eveñ 
tual levantamiento popular. El ejercito 

7 



'. 

chileno no era, no pOdía ser, una ex­
cepcion (32. La ü~ no susp~~di5 las ma-

...... . 
niobras conju~as con la armada yanqui, 
no suspendía el env~o de oficiales a la 
escuela antiguerrilla de Panamá, multi­
plico por 7 el presupuesto de las FF. 
AA. Y presento a estas como pilar de 
la legalidad. Durante tus años Allende­
acabo todos sus discursos, con a1aóan-­
zas al ejército "le"a1", definido demago 
gicamente como "el pueblo en uniforme"­
(pretendiendo ignorar la diferencia en­
tre el ejército rebelde de Castro al -­
que Camilo Cienfuegos aplico esa defini 
cion en Sierra Maestra y unas FF. Arma= 
das como las chilenas encuadradas por 
oficiales de carrera). 

El resultado no ha sido otro que infun­
dir a las masas (inc1uída la tropa),que 

. soló a ultima hora -y siempre con la o­
posición del gobierno- han comprendido­
la necesidad de construir organos. autó­
nomos independientes .del poder oficial, 
capaces de imponer su fuerza a las de -
la reacciOno 

(3) Un estudio s~~o~ico realizado 
por Robison Rojas en l.970~conc2uta 
en que e Z 83% de. Zos aLtos carg08 -
de las FF.Armadas estaban. por la 
aonao Udación de 7, sistema buxogués -
vigente, contra el marrismo y simpa 
tizaba con e 7, impe1"Ía Usmo -
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t:\ Pero no se tra~a solo de la impcsi­
'-' biliGad de alcanzar el socialismo -

por la vía pacífica. Chile ha demo~ 
trado además que cuando se renuncia a 
abordar las tareas revolucionarias y e-
xiste una situacion de crisis social a­
bierta, la contraofensiva burguesa no 
se limita a restablecer la relacion de 
fuerzas inicial, sino que aprovecha la 
traicion y vacilaciones' de las direcci~ 
nes reformistas para prolongar su embi­
te hasta la eliminacion terrorista del 
movimiento obrero y supresión de l~s -­
conquistas políticas y sociales adquiri 
das por los trabajadores tras decenios­
de lucha. Labor que la burguesía reali­
za sacando su última carta, el ejercito 
de guerra civil por ella crea40 en de-­
fensa de sus intereses (y escrupulosa­
mente respetado por los reformistas) • 

En toda situción tevo1ucionaria, el en-
'fentamiento decisivo toma siempre la -­
forma de enfrentamiento violento, mili­
tar. Por eso mismo, la educación de las 
masa~ no solo en la desconfianza respec 

- -to al ejeréi~o sino ademas en la necesi , 
dad de organizar los propios destacam~ 
tos y milicias armadas desde antes de = 
que el enfrentamiento abierto esté a la 
orden del día, constituye una ineludi-­
ble exigencia de la lucha de clases. 
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LA SAI\J~A AJLL\1\rzA 
'---_____ EN PEL 6ft 

I.LASCONTRADICCIONES. INTERNAS. 

OBTENER UN BENEFICIO MAXIMO 

Seis 'meses despu~ de~ golpe de Estado, 
y de ~ber hecho pagar a los trabajado­
res chilenos con una represi6n masiva y 
ciega~ ' !os militares han pasado ahora a 
otra etapa. 

Una vez asegurado el poder~ y habiendo­
estabilizado su. -orden, hacen pagar a -
los trabajadores el precio de la "re-

. construccil5n nacionalu , -segiÍn el vocabu 
1ario oficial- al mismo tiempo que con= 
tinúan una represiGn mas selectiva y 
tamoienmas brutal. 

La puesta en marcha de la producción. no 
era mas que una primera etapa. Había 
que sacar provecha de· la derrota de los 
trabajadores para rentabilizar este apa 
rato de- producc:iGn,. según una ley bien:­
conocida: La ley del beneficio máximo. 

Es para este objetivo central que traba 
jan conjuntamente los militares y la -­
.gran. búrguesía chilena. Es esto 10 que 
recubre toda su fraseología en torno a 
la u:-econstrucciGn nacional". 

Las masacres de los primeros días, las 
innumerables d~saparic:iones, arrestos, 
despidos políticos, han sido substitui­
dos dentro de la buena logica capitalis 
ta por 'un régimen de explotaciGn desaf~ 
rada del cual es difícil imaginar la am 
plitud y las condiciones concretas. Se 
mana tras semana, las conquistas socia= 
les y económicas de los trabajadores,ob 
tenidas bajo una relación de fuerzas di 
ferente -bajo el gobierno de la Union= 
Popular- son arrancadas, retiradas y a­
nuladas. 

Esto toca también a los salarios. Entre 
Septiembre del 73 y Enero del 74, -para 

solo rem~t~rse a los datos oficiales-el 
poder de compra de los trabajadores ha 
sido amputado en algo más de lá mitad, 
gracias a la inflación y a pesar de los 
"reajustes" practicados con un gran de.:!. 
pliegue de publicidad. Y el3 la cifra ~ 
dia. El poder de compra del salario "mí 
nimo" ha sido amputado aún más .. y los o 
breros despedidos, por razones políti~ 
cas o no, no están inr.:luídos en las es­
tadísticas. 

Pero 'esta pol~tic~ va ~s allá de los 
salarios. En las "poblacionesn,los equi 
pos colectivos escolares o sanitarios~ 
los circuitos de distribución que . ha-­
bian comenzado a instalar los trabajado 
res mismos primeros frutos de sus movi= 
lizaciones y de las formas locales de 
auto-organizaciSn que habían adoptado­
han sido destruidos, arrasados~ prohibi 
dos. creando las situaciones MS drama­
.tiess: ·Una gran· cantidad de mujeres,por 
ejemplo, han tenido que dejar su traba-
jo cuando desaparecieron las guarderías 
infantiles; 10 cual se agregó a la dis­
minución del poder de compra del marido. 

Pero aún hay más en materia de rapaci­
dad y de c1n~smo ••• En la reformulación 
total del sistema de seguridad y preve~ 
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ci5n social. Era ~sta una de las gran­
de~ Itr~fv'~s!t pue~t~ en marcha por la 
Junta. El objetivo es transformar el 
sistema de seguridad social~ hasta aho­
ra costoso para el Estado, en pilar del 
capitalismo chileno, para obtener~ me-­
diante este verdadero sistema de ahorro 
forzado, una fuente importante de capi­
tales. No se podría ser más explícito a 
este respecto que el mismo Leniz, minis 
tro de Econom!a: "La reforma deí siste=­
ma de seguridad social debería, pues, 
ser generador" de capitales; debería con 
tribuir a que esta política de capitali 
zacion sea descentralizada, preventiva=­
y uniforme, y confiada a sociedades pri 
vadas. En el cuadro de este proyecto s; 
crearon bancos de desarrollo descentra­
lizados destinados a captar los recur-­
sos de las diversas zonas del país. El 
aporte inicial de estos bancos sera 
constituído por las cotizaciones de los 
trabajadores". 

El aumento de las horas de trabajo, la 
reducción de los salarios no son~ por 
tanto, suficientes. Los trabajadores de 
berán depositar directamente una parte 
de lo que les , queda para el desarrollo­
del capitalismo chileno. 

Tal es el precio de la derrota... Los 
que ban escapado a la represión sangri­
enta, lo pagaran por la miseria, la su­
balimentación~ la enfermedad y el ham-
bre. ' 

Todas estas medidas van en el mismo sen 
tido: F~vorecen a la gran burguesía tra 
dicional, ligada a las actividadc$ cen= 
tradas en la importación-exportacion.li 
gada también a las grandes sociedades = 
multinacionales y más generalmente a la 
penetración imperialista. Son estos sec 
tores los que representa Leniz, el ac­
tual ministro de economía, antiguo di­
rector del diario "El Mercurio" expre­
sión del Partido Nacioaal (P.N.). 

.c\llora bien, esta política encuentra una 
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oposición creciente por parte de los o­
tros sectores burgueses,. más inclinados 
hacia el mercado interno (industria de 
bienes de consumo~ agricultura media) 
sectores generalmente representados por 
la Democracia Cristiana, cuyo programn­
(industrialización, desarrollo del mer­
cado interno) cuando ésta estaba en el­
poder con Frei (1964-1971) expresaba 
perfectamente sus intereses. 

El liberalismo integral propuesto en ma 
teria de comercio exterior corre el. ri= 
esgo, en efecto, de arruinar una parte 
de estos sectores industriales, de ba­
ses financieras frágiles y a las peque­
ñas unidades de producción poco competi 
tivas a pesar de los bajos salarios. Pe 
ro, sobre todo, para estos sectores, la 
Junta ha ido demasiado lejos en la dis­
minución del poder de compra de los tra 
bajadores chilenos. La demanda a nivel 
de mercado interno se ha encontrado con 

siderablemente reducida, al punto de 
que en Noviembre y Diciembre numerosas­
empresas -hoteles, restaurantes, talle­
res, pequeñas fabricas- han tenido que 
cerrar. 
De au la campaña desplegada a comien­
zos de año por "La Prensa", organo de -
la D.C. (posteriormente cerrado) en ra- ' 
vor de aumentos sustanciales de los sa­
larios. Campaña én que, bajo el manto -
de "defensa de los derechos de los trá­
bajadores", "justicia social", etc., ae 
tralucía la defensa de los intereses de 
esta fracción de la burguesía más liga­
da al consumo L~terior. 

La política da e~~lotación desaforada , 
apoyándose sobre la derrota de Septiem­
bre y sobre una represión permanente,si 
bien ya ha dado algunos frutos, todavía 
modestos -inversiones de capitales pri­
vados extranjeros, prés·tamos bancarios, 
::-etraso del pago de la (;cuaa y el reini 
cío de la actividad en l~s se~tores de= 
exportación-, se enfrent~ a dificulta~­
des considerables. 



Diricultades debidas a l;~ contradiccio 
aes internas de la burgr;,.es2a chilena, ~¡ 
una clase obrera severamente derrotada, 
pero no aplastada CWÁl lo hubieran <!ue­
rido los militares. Dificul:vules debi­
das t1!!Ilbién a 1~ ,jpusicion ql.!e ha ene"!!, 
trado ' la Junta a escala int~rnacional.­
Dificultades desiguales pe=o' dialéctic~ 
mettt~ ligadas, previsibles algunas de ~ 
l1as desde el golpe de Estado pero que 
han pesado mas de lo que se podía' pre­
ver en la evolución d~ la dictadura. 

óa a instalar cuando estuvo en el poder. 
~ntre otras ' razones, porque dispone ahí 
de una base social importante. 

Este desmantelamiento del secar de Esta 
do de la economía, adquirió proporcio-= 
nes increíbles: El Ministerio de Obras 
Públicas, por ejemplo, despidió de, un 
día para otro, a varios centenares de 
funcionarios, empleados o técnicos. Y -
no , es más que una primera hornada, ya 
que de ahora en adelante ,ninguna ejecu­
ción de obras públicas sera asegurada -
por el Estado sino conf iada a las empre 
sas privadas. Y esto, en un país donde 
las 3/4 partes de las inversiones de la 
construcción de toda clase, son finan-­
ciadas por el Estado. 

Durante estos ·últimos meses, las orien­
taciones económicas de la Junta -en el 
cuadro de la nueva distribución' del in­
greso fundada sobre la explotacian fu­
riosa y la pauperización de los trabaja 
dores- se han precisado: Liberalismo ~ 
tegral, tanto para el mercado interno = . Todo, e~ sistema bancario va a retornar-
como para los intercambios externos. De al sector privado. Excepto, claro, el 
~, una libertad casi. total de- ~os pr~ -~BanGo-Central, el banco de Emisión,. que ' 
cías (incluso para e-l pan) una baja de dejara no obstante de cumplir su fun-
las tarifas aduaneras a la importación, ; ción de banco comercial. De áhl!, el des ' 
y, ' c~o contrapartida indispensable, de pido de mas de 1.000 funcionarios dur~ 
valua~ión del escudo para estimular las te la última semana de Diciembre. 
expori ac iones • 

l. ,--
En un editorial de "La Prensa", pidien­
do un aumento de los salarios, esta se 
justi~ica "ya que es una fórmula 'que, a 
nuesero juicio,estimula de una manera -
mis . efectiva la producción".. "pués ( ••• ) 
todo el ingreso de esta inmensa mayoría 
v~ al mercado, a la demanda de bienes y 
se~c~os~ y hay que comprender que es­
te ' dinero, transformado en p~er de cO!! 
pra, es un estímulo para la produccion­
qua responde así a la demanda,que la di 
nandza'f. -

No se podría ser más explicito en tanto 
a los' intereses ' que defiende la Demacra 
cia Cris~iana a través de su campaña -
por el aumento de salarios y por ~a s~ 
dicente mayor justicia social. Pero la 
oposición de los sectores representados 
por la D.C. a la política económica de 
la Junta se expresa en otros puntos no 
menos importantes. 

DESMANTELAMIENTO DEL SECTOR DE 
ESTADO 

Uno de ~os aspectos más significativos­
de la política de Léniz en el cuadro de 
un retorno al "liberalismo integral ,1 -­
(sic) es la restitución masiva al sec­
tor privado de las empresas bajo con­
trol del Estado durante el gobierno UF, 
pero se opone violentamente al desmante 
lamiento completo del sector estatizado 
al cual había contribuído en gran medi-

Así, se podrían multiplicar los . ejem­
plos que han contribuído ampliamente du 
rante estos últimos meses a endurecer -
las posiciones de la D.C. 

Estas contradicciones entre dos de los 
principales partidos burgueses y los -­
sectores que- representan están lejos de 
ser un aspecto anecdótico o superficial 
de la situación cnlena .. Dominan total­
mente el escenarió político y los deba­
tes cotidianos entre sus órganos de 
prensa respectivos. Y son un reflejo a­
,tenuado de enfrentamientos mucho mas 
violentos en el aparato de Estado y en 
el ejercito. Enfr~tamientos que toman ' 
a veces el ritmo de un ajuste de cuen­
tas de consecuencias graves: En. este - ' 
cuadro hay que comprender la 'prohibi-' 
cion, a fines de Diciembre, por el gene ' 
ral Bonilla, ministro del interior t cq 
uos VÍnculos con la D.C. son bien cono­
cidos, de uno de los diarios de la ex-~ 
trema derecha bajo el pretexto ••• de que 
había reseñado las declaraciones de Al­
tamirano (Secretario General del P.S. -
chileno) en Cuba. Es en este cuadro tam 
óien donde hay que comprender las múltI 
pIes declaraciones del mismo Bonilla,te 
ñidas de populismo, de demagogia social 
a rai~ de sus visistas casi cotidianas­
y bien orquestadas a las "pobr'aciones", 
las fábricas o las oficinas. 

Pero lo que' implican estas contradiccio 
nes va aún más lejos: Si el sector domi 

11 



nante en el aparato ·de Estado y en el ~ 
jército es, y sigue siendo, el sector 
más duro, con métodos y objetivos abie~ 
tamente fascistizantes e incluso, pura­
mente fascistas, la ,oposición cada vez 
más abierta de loa se~tores representa­
dos por la democracia cristiana,ha vuel 
to difícil la puesta en practica de "'s;; 
realización. 

De hecho, la L~idad realizada inmediata 
mente después" del 11 de Septiembre en­
tre todas las fuerzas reaccionarias-los 
diferentes sectores burgueses, incluída 
la D.C. y la pequeña burguesía reaccio­
naria- y que daba a la dictadura, en el 
entusiasmo de la victoria, una base so~ 
cial importante y activa, ya no se da. 
La hora del desencanto ha sonado ya pa­
ra muchos. Pero cada quien es conscien­
te de los riesgos que representaría una 
ruptura abierta, especialmente para la 
unidad y la homogeneidad de las fuerzas 
armadas. 

De ahí los esfuerzos hechos por un lado 
y otro para mantener por el momento las 
contrad~cciones en el cuadro del régi-­
mea act~al y la adopción de medidas ta­
les como la triplicación (e incluso más) 
del sueldo de los oficiales en términos 
del poder de compra -o sea, aumentos de 
1.500 a 2.000% para mantenerlos por en­
cima de. la disputa. 

11. EL DOBLE JUEGO DE LA 
DEMOCRACIA CRISTIANA 

Cuando·se acusa a la Democracia Cristi~ 
na de doble juego, al~nlos responden:No 
se trata de un doble juego sino de la 
expresión de las luchas internas de es­
te partido y la prueba de que esta divi 
dido entre una derecha que ha ligado su 
destino a la suerte del golpe de Estado 
y una izquierd~ que condena el golpe de 
Estado. Ya se sabe adOnde llevan este 
genero de apreciaciones: Haría falta, -
por tanto, sostener a esta izquierda, -
"buscar su alianza para la constitución­
de un frente democrático amplio, etc. 

No obstante, no hay que equivocarse en 
esto. Existe, ciertamente, una base o­
brera y asalariada importante en la De 
(los demócrata-cristianos obtuvieron al 
go más del 30% de los votos en las últi 
mas elecciones generales de la CUT,bajo 

rrocarrilero). Son estos trabajadores -
los que se trata de ganar para luchar -
contra la dictadura militar de la gran 
burguesía y no la D.C., o una fracción 
de la D.C., en tanto" que tal, que sigue 
y seguirá siendo un partido de la hur-­
guesía, incluso si se apoya parcialmen­
te sobre ciertos sectores extraviados -
de trabajadores y sobre capas mis o me­
nos importantes, según sea el periodo 
de la pequeña burguesía. 

' Pero las tomas de posición públicas ' y 
contradictorias de la D.C. son la expre 
sión clara de un doble juego consciente 
deseado 9 decidido y aprobado por el par 
cido en tanto que tal y su dirección, e 
incluso admitid0 9 en 10 esencial,por la 
fracción de la burguesía de la eua! la 
D.C. representa los intereses. 

UN PARTInO "BURGUES 

Este doble juego no data de hoy. Está 
ligado a la_existenc!a d~un Rartido -­
que 9 defend-:.endo run.aamentalmente los -
intereses de la burguesía, pretende rea 
gTUpar a los "cristianos" sin distiñ 
ci6n de clase. Este doble juego, la DC 
lo ha seguido hasta el último momento , 
antes del golpe de Estado: En el momen­
to mismo en que sostenía el famoso diá­
logo con Allende, redactaba un documen-
to que la Cámara de Diputados votaría­
el 22 de Agosto y que puede ser conside 
rado como una especie de sentencia de ~ 
muerte de Allende y la UP, documento 
que por lo menos contribuyó a hacer 
caer las últimas reticencias entre no 
pocos oficiales más o menos legalistas. 
y en Agosto, aún en el momento en que A 
llende, retrocediendo, "abría su gabine~ 
te a los comandantes en jefe de las fu- . 
erzas armadas y carabineros, accediendo 

la U.P.; el presidente elegido de la -~ 
CUT, por ejemplo. era el demócrata-cri~ . 
tíano Vogel, dirigente del sindicato fe 
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así a. las exigencias plmteadas por la 
D. C. en el diálogo, eS'ca declara que no 
es suficiente, plantea nuevas exigen­
rja~, con el obj~to da que el dialogo -
no llegue a un fin ••• 
Sin embargo, 

Sin embargo, "La Prensa", argano de la 
D.C., 'ha dejado de aparecer desde al 21 
de Febrero, oficialmente por"razones e­
conómicas". De hecho, a raiz de una me­
dida de prohibición camuflcaza proveni­
ente del ala abiertamente fascista de -
la di~tadura. Un nuevo episodiQ de es­
tas cQntradicciones entre los sectores­
burgueses se.ha manifestado. "La Prensa" 
ha seguido paralelamente dos campañas , 
entre · otras: Una por la "defensa de los 
derechos del hombre", contra la vengan­
za de ' los vencedores, por la re~oncilia 
cion nacional; Ia otra, de denuncia, de 
de1ac;on, de injurias, de bajezas en lo 
que sé refiere a los militantes de iz­
quierda, superando a 'menudo, en su pro-

. pia terreno ,=a=la5-GC~a1Á:llas: de la ex­
trema derecha especializadas en la L~j~ 
ria. 

Desde . los inicios del gobierno militar, 
la D.C. participa -oficiosamente, claro 
está, puesto que todas los partidos que 
no están fuera de la ley están en "vis!. 

. lía polí.tica", es decir no tienen dere­
, cho a 'ninguna actividad- en el gobierno: 

{~ El Ministro de Justicia es miembro de 
la D.C., cuatro subsecretarios de Esta­
do (vice-ministros) son miembros de la 
D.C. (economía, asuntos extranjeros,tra 
bajo, justicia), numerosos altos funcio 
narios son miembros de la D.C. (direct; 
res de ministerios, asesores, etc.). Es 
de pública notoriedad que el ministro. ­
del Interior. el general Bonilla, aún 
cuando no tiene su carnet de miembro de 
la D.C. en el bolsil~o, forma parte del 
equipo de oficiales superiores muy ' li­
gados; a la Democracia Cristiana, al i­
gual que el secretario de la Junta, el 
general Lutz, el comandante de la guar 
úicion de Santiago, el general Arel1a= 
no, etc. 

COLABORACION 

La direcciOn de la D.C. ha llamado a -
todos sus militantes a una "colabora­
ción administrativa, técnica y profe-­
sional del partido o de sus personali­
dades, en altos y numerosos cargos pú­
blicos ••• ". 

Dirigentes ' de asociacibnes profesi~aa­
les demócrata-cristianas, de sin¿ica-­
tos representativos de la D.C.,no pie~ 
den ocasión para dar su apovo incondi­
cional a la Junta. As~ , pcc ejemplo , 
Cumsille, presidente de la confedera-­
ción de comercio al por menor y de la 
pequaña industri¿¡ (alrededor de 140000 
"empresas") -<¡ue ha jugado un papel de 
punta de l~za en la lucha contra el 
gobierno de la UP- deja' caer todo el -

'd d d 11 • It peso d~ su autor~ a y e su grem~o-

en apoyo de la Junta. 

Por otro laCo, y simultáneamente, la -
D.C. no abandona su juego de defensora 
titular de las masas trabajadoras, ata 
cando continuamente la política econo­
mica y social de la ,Junta, poniendo en 

. evidencia (parcialmente) sus consecue!!., -
cías catastroficas para los trabajado-­
res. El editorial de "La Prensa" del 3 
de Enero da el tono: 

1~OS trabajadores aportan clara-­
men.t.es sin que puedan escapar a ello 
una parte importante de sacrificios al 
esfuerzo de reconstrucción del país.Pe 
ro los otros sectores, los productores 
los importadores, los distribuidores , 
los comerciantes ¿que,aportan? Se dice 
que sacrifican. una parte de s~s benéfi 
cios. En un régimen de libertad de pre 
cios ¿cOmo puede saberse esto verdade= 
rameúte? El trabajador ve claramente­
su aporte en las cifras de su hoja de 
pago. Lo menoS ~ue se puede d~cir es 
que su aportaciOn es tangible,mientras 
que la otra es teórica y difusa. 
Frente a la política de li~ertad de­
precios, se plantea la necesidad de a­
taear por la raiz a una injusticia que 
se produce inevitablemente: El reparto " . 
desigual de las rentas. Se dijo que se ' 
ría equilibrado por vía fiscal. Pero: 
una vez más: ¿quien paga hasta el últi': 
mo céntimo de los impuestos? Los trab~ 
jadores, dado que se les descuenta de= 

sus salarios.¿Los otros sectores?De nue 
vo. sólo podemos decir que los pagan de 
manera difusa y usan todos ·1os medios a 
su alcance para pagar 10 menos posible. 
En realidad, a los trabajador~s chile-­
nos les gustaría ver» junto a resulta-­
dos económicos, las bases de un mundo 
nuevo basado en la justicia" 

La denuncia no es en absoluto original, 
pero leerla en el 6rgano de un partido­
que tienen una gran responsabilidad en 
el aplastamiento de la UF y que aporta­
tanta "energía" y tanta "inteligencia"a 
la "restauracion nacional" es una señal 
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evidente del doble juego que realiza es 
te partido. En el mismo sentido, I~a 
Prensa" abunda en informaciones que le 
sirven para su demagogia, tales como e3 
tas: 

"Precios elevados de algunos prodt:.c 
tos de primera necesidad y penuria ~~­
trema de aceite, azúcar, harina, se ha­
cen notar desde hace algunas semanas en 
los comercios de la capital. El aceite, 
azúcar y harina, ia leche en polvo, han 
desaparecido practicamente de los alma­
cenes. Esta situación afecta a los sec­
tores más modestos de la capi tal~ En mu 
chos establecimientos -a pesar de las -
reiteradas afirmaciones de la Dirección 
de Indu~tria y Comercio- se raciona la 
venta de estos artículos. Además de la 
falta de provisiones de estos productos 
estos últimos días, se ha dado en los -
comercios de Santiago, un extraordina-­
rio encarecimiento de la alimentacién". 

10% DE ACTIVIDAD SINDICAL 

''La Prensa", como último ejemplo de es­
ta política de doble juego, no duda ,des 
pues de dar la palabra al siniestro Vo= 
gel, a consagrar una pagina entera a la 
denuncia del nuevo estatuto sindical, -
tan alapado por el ex-vicepresidente de 
la OJT • . Así, el ' órgano de la D.C., pu-­
blicaba las declaraciones del presiden­
te provisional de la nueva central sin­
dical puesta en pie por la Junta. Des-­
pues de haber analizado el conjunto de 
la nueva ley, afirmaba: 

"Debemos señalar sinceramente que­
la actividad sindical se ve, de esta 
f orma, reducida a un 10% o 12% de lo -­
que era antes. Para nosotros esto equi­
vale a una prohibición del movimiento -
s i ndical" • . 

Esta condena no nos sorprende ciertamen 
te. ~ero en la boca del que ha sido es­
cogido para dirigir el Sindicato Ofici-
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al y ' publicada con ostentación en el p~ 
riódico del principal partido de oposi­
ción al gobierno de la UP, la frase to­
~a una resonancia particular que el pe­
riódico utiliza con la demagogia que le 
caracteriza. 

La dictadura militar de la burguesía -­
chilena se enfrenta pues a este proble­
ma central engendrado por sus propias -
contradicciones internas y que se expre 
sa principalmente en los organos liga-­
dos a la D.C. El decreto que concernía­
a la "puesta en vigilia" de los parti-­
dos políticos no-marxistas, es un ata­
que directo a la D.C. y un intento de 
romper este tipo de oposición. Este ·de­
creto equivale de hecho a una prohibi-­
ción pura y simple de todo partido polí 
tico. Habría podido reducirse a dos de 
sus frases que convierten en superfluas 
toc!as las demás apreciaciones:"Los par­
tidos políticos no pueden arrogarse la 
representación de organismos,sectores -
pUblicos, entidades gremiales u otras,y 
hacer en su nombre peticiones o solici­
tar reivindicaciones. No pueden tampoco 
intervenir en el desarrollo de activida 
des públicaS o, bajo cualquier forma,e; 
la actuación cívica de los ·ciudadanos. 

Desde el 11 de 'Septiembre el Partido Na 
cional se ha entregado en cuerpo y alma 
al "movimiento de restauracion nacio~ 
nal"; se ha reconocido en el golpe de -
estado y se ha sumergido, . como partido, 
en la sedicente ttunidad nacional". Di­
cho de otra manera, la fracción de la 
burguesía que representa, amp1ia~do su 
base, ha rechazado este caparazon (el 
P.N.) que habría sido un obstáculo en­
tre ella y el ejercito. 

La D.C. por el contrario, no puede iden 
tificarse con el nuevo régimen, con la 
dictadura militar absoluta. Para defen­
der los intereses de la fracción de la 
burguesía que representa debe -es su do 
ble juego- sostener y distanciarse. Pero 
en estas dos funciones, precisa -sob·re 
todo- continuar siendo la D.C. Es esto 
lo que indica que el decreto sobre los 
partidos políticos sólo concernía a la 
D.C. y la coloco en una situación deli­
cada y difícil. 

LLEVAR A LAS MASAS HACIA UN 
CAlLEJON SIN SALIDA 

Contrariamente al Partido Nacional, la 
D.C. no puede plegarse a las conminacio 
nes del decreto (en particular a la pro 



hibicion "de efectuar cualquier tipo-de 
reunién en lugar'es públicos o privados, 
oficinas, casas particul~r:s, etc., ni 
mantener secretariados de propaganda,ni 
realizar ningún trabajo de propaganda"). _ 
De am que la D. C. se encontró con un 
pié en la legalidad, 10 que no hizo si­
no aumentar el foso entre las dos gran­
des fracciones de la burguesía y agudi­
zar sus contradicciones internas. ' Por 
tanto, se reforzo este tipo de oposi­
ción a la Junta. 

El gran peligro, para los trabajadores­
j la clase obrera en particu1ar~ sería 
entender este tipo de oposición como n­
na oposición -"de izquierda" a la dicta­
dura militar y no como la defensa por 
otros medios de los intereses de una 
fr~cciOn de la burguesía. Todas las es­
peras polémicas . concernientes a la poI! 
tlca aduanera, el futuro de la .indus­
tria automovil!stica chilena, la indus­
trialización del campo, la revisién de 
la seguridad social, el papel del Esta-

do, los ritmoa de racionalizacién ~~1 
aparato de produccion, etc., prueban s~ 
bradamente que ~e trata de la defensa -
de los intereses de otros sectores de 
la burguesía. 

Los militantes revolucionarios no deben 
evidentemente temer utilizar coy a fon­
do estas contradicciones internas que 
minan el régimen actual, pero sí tienen 
la tarea extremadamente difícil de impe 
dir que una fracción de la burguesía u~ 
tilice en su beneficio el poten~ial de 
lucha que axiste aún en el seno de las­
masas trabajadoras. Tare3 tanto más di­
fícil puesto que varios sectores de la 
izquierda chilena están listos, el par­
tido comunista sobre todo, por medio de 
una búsqueda de alianzas sin principios 
a jugar este rol de fuerza de apoyo de 
la D.C.- y, en consecuencia, a conducir­
una vez mas a las masas a un callejón 
sin salida. 

*** 
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Los · testimonios llegados ultimamente~ ~ 
que publican los comit~s de 'solidaridad 
formados en varios pa~ses de Eüropa,son 
impresionantes. Cientos de informes y 
testimonios escalofriantes acaba de re­
producir el MIR (.n un folleto publicado 
en Francia este Verano. De él y de 
otros boletines similares reprooucimos­
algunos extractos. 

INTIMIDACION COLECTIVA 
( ••• ) "Lo que es mas corriente ahora es 
ir a detener a los trabajadores a la sa 
lida de la fabrica. Militares vestidoS= 
de paisano les sigupn hasta la parada -
tfel autobús y allí los detienen para 
conducirlos a los diferentes lugares -­
donde se efectúan las torturas y los in 
terrogatorios. De esta forma, los traba 
jadores desaparecen sin ~oder advertir~ 
a sUs familias y nadie sebe donde estan. 
Al cabo de mes y medio salen en liber­
tad o bien se les encuentra en el Esta­
dio' Chile, a la espera de ser juzgados­
por los tribunales militares. Durante -
ese tiempo han debido pasar por las tor 
turas mas salvajes y los peores lugares 
imaginables. Ulti:namenta han sido les 
obreros de la construcción los mas toca 
dos por estas medidas. Sa calcula en ~ 
más de 300 el número de obreros desapa­
recidos a la salida de su trabajo en -­
los últimos 15 días ( ••• ). El método -­
que emplean los militares para aterrori 
zar a los obreres es ñacer desapar~cer~ 
grupos de trabajdores en cada empresa • 
Son conducidos a la D.I.N.A. (Policía -
Política) donde son sometidos a bruta_O 
les torturas para ver si descubren una 
organización cualquiera. No hay nunca­
acusaciones concretas,se trata simple-­
mente de un trabajo de intimidacion co­
lectiva y de sondeo para ver si dan con 
alguna organizacion. De allí son envia­
dos a campos de concentracion". 

(Abril 74, ~oletín de la Agencia Resis­
tencia n05) 



LA D. L.N.,A .. 

"Zi ' que llega a la DINA es conducido a 
la "silla eléctrica". Es una pequeña sa 
la donde se mete a los prisioneros se= 
gún van llegando. coa los ojos vendados 
atandoles las manos a las patas de una 
si11a. Se les deja así durante varios -
días. sin darles de (:omer ( .... ) Nacha ;¡ 
día, centenares de detenidos permancen­
allí esperando algunl. cosa. Son custo-­
diados por civiles ql.'e violan a la6 mu­
jeres detenidas con la autorizaci5n de 
sus superiores. All! se pasan los pr)~e 
ros interrogatorios. No todos son in~e= 
nogadas. Muchos permlnecen simplemente 
allí . atados, durante 4 o. 5 citas, sin co 
mer. ' hasta que, atadoil. y con los .Jjos 
vendados se' les hace' salir y se les con 
duée a ia ''Paloma It. La: , ''Pal.oma't es. un -= 
eámiOn frigorífico bexmético que hace 
el traslado de la DINA a los campos de 
concentrac.ión de Isa afueras de S3l1tia­
ge.." Una--vez allí' se les introduce en ba 

..:,.-,:.acones-r donde. habrár. de estar encerra 
dos al meno~ 30 días a~tes de se~ inte= 
rrogados ( ••• ) Tras los 30 días pasan 
a ser interrogados, bjen en ~ base de 
Colina, en el Regimiento Tejas V~rdes , 
etc. ' EL prisionero lléga debilitado por 
mas de 40, días de mala alimentacion. En 
tonces comienza el interrogatorio. Es 

. así- C01l10 ~ronta la tortura cie:tt!fica, 
que--ea s¡>licada a todos los que siguen­

, este circuito. La tortura consi,~te casi 
siempre en descargas electricas en los 

'órganos genitales; golpes de ccrrienta­
electrica,. etc. Tras haber sidl:;>- tortura 
doa .. los detenidos son conducid~s de -= 
nuevo ~ un campo de con~entracion,donde 
pasa~ de ' 15 a un mes reponi~~dose. De -
allí son 11~'Tados ante los tribunales -
militare~ o puentos en libertad. La ma­
yorta son dejados libres pues nn $'" tra 
ta ,de militantes S1~0 de personas cüj·~ 
delito consiste en s~~~ ,obrero". 

'LA TORTURA 

I~ tortura alcanza en Chile IJ~tes in 
creÍbles. Los torturadores u~~ un ¿is= 
positivoautomatico accionado ?OC boto­
nes, que introducen fierros pe! la na­
riz~ ano y otras partes del cuerpo y 
que actúan uoliendo el interioT del 
cuerpo. Se amarran pies y manos del pr~ 
so con al2~bres y se le cuelga ' de un pa 
10 como Itpuma cazado" t se les hace so-=­
portar g!:andes pesos sobre su cuerpo,pa 

ra ir venciendo la resistencia (hasta -
du~entes de ferro~arril) . Se moj a a -
los torturados con a;~a fría (nmy hela­
da) y caliente (hi~-i~ndo), alternati­
vamente hasta qUE~~rles t oda la pi el . -
Tambien se usan lo~ sistemas tradiciona 
les y popularizados por otras dictadu-= 
ras, tales como los gG!_pes, aplicacioll­
de corriente electrica de alto voltaje­
y la picana electrica. Usan aparatos au 
tomáticos que introducen bar.ritas de a= 

·~cero (tipo formón) entre las uñas 7 la 
carne hasta levantarla por complet o.Pin 
chazos de aguja en el pene, testículos: 

. planta de los pies, costillas, codos,ro 
dillas, etc. A otros detenidos se les 
han sacado los ojos, se ha viola~o a es 
posas ' e hijas en presencia de los pre~ 
sos para "ablandarlos". Se ha inic.iado­
la tortura a niños frente a sus padres. 
(1) Son innumerables los prisioneros -­
castrados .. Entre sesian y sesión de tor 
tura~ los presos permanecen en celdas = 
in. luz, sin cama, sin ropas. El suelo -
mientras tanto, es mojado continuamente 
con agua. En esta tarea los torturado-­
rea chilenos son asesorados por lo~ ' --
tima tr 'f b . , - . es os raS1_enos y norteamer1canos. 

CUDesde chile", B. del MrRt nO 1-2) 

(1) En e 1, caso de 1. Ccrpi tán COMJCT.dio, 't'Ue 
se opu.so a7, goLpe. [Jo",rante e l. i 11.1;e­
rroga:torio debió presar.cia:r 'la tor­
turoa y 'lJiolacibn de S ''¿ r..ujer y "La 
1;o2'tura de $U hijo de 5 años. 
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UN iESTIMONIO ENTRE MIL 

"Una vJ.e]a me denuncio en mi barrio co­
m.o "extremista". Vinieron a buscarme -­
con gran despliegue policial. Al princi 
pio pensé que sería una confusión que ~ 
se aclarar!a muy luego y volvería a mi 
casa. Me llevaron a un regimiento,donde 
me tuvieron tres d!as, sometida a toda 
clase de torturas. Me acusaron de ser -
comunist~, luego de mirista y finalmen­
te ~e esconder armas. Les decía oue no 
sabía de que hablaban, pero era peor.En 
medio de los golpes se mofaban repitién , 
dome: ''No te gustaba Allende, tonta".Me 
recuerdo exactamente en ese momento que 
comenzaron a quitarme la ropa. Les su­
pliqué que no lo hicieran. Lloré~ Apelé 
a sus madres y hermanas. Sin embargo -­
mas abusaban y la ropa interior termina 
ron arrancandola a tirones. Me hicieroñ 
escuchar fravaciones de otras mujeres -
torturadas, gritos que helaban la san-­
gre. Cuando me vieron realmente aterra­
da me aplicaron corriente eléctrica en 
los pezones y en las manos. Yo estaba -
semi-inconsciente por los golpes, el ha 
rror y los choques eléctricos, pero pu~ 
de escuchar sus gritos eufóricos, sus 
frases soeces, sus viles palabras y en­
tonces me violaron, no sé cuantos, per­
dí el conocimiento, no recuerdo mas.Pe~ 
manecí detenida meses, sin cargo alguno. 
Un día cualquiera, sin exp1icecicnes,c~ 
mo me detuvieron me pusieron en liber-­
tad. Al comeinzo no estaba segura de e~ 
ter embarazada. Atribuí los retrasos de 
la menstruación a la impresión nerviosa 
que sufrí, tal vez no aceptaba el hecho, 
pero después no hubo dudas. Me cobraban 
doscientos mil escudos por un aborto, - , 
¿de dónde iba a secar este dinero! ' Mu­
chos compañer~s trataron de ayudarme -- ' 
juntandome la plata, pero cuando lo' lo­
graron había pasado demasiado tiempo pa 
ra un aborto, y aquí estoy con el hijo 
de un torturador en mí vientre". 

*** 
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RESPUESTAS DE MI~J A ENRIQUEZ 
SECRETARIO GENERAL DEL ~~. A UNA ENCUESTA DEL F.C.R. 
(FRENTE COMUNISTA REVOLUCIONARIO), PUBLICADAS EN IIRCUGE" 

'1 

'--- A FINES DE M.~RZO _________________ ___ 

P. ¿Cuál es la reacción' del MIR frente­
a las acusaciones (?~incipalmente del 
P.C~) en cuanto a su r~sponsabilidad en 
la- caída de la U. P'. (acusación que tam­
bien desarrolla la prensa burguesa "de­
mocrática" en Europa). 

R. En re¡:;lidad esas acusaciones provie­
nen fundamentalmente de dos sectores:Re 
formist"as de izquierda y burgueses. ' Sa:: 
hemos que ciertos personeros de algunos 
partidos comunistas europeos, se han de 
dicado a culpar de la caída del gobier= 
no< de la Unidad Popular a la "fmpacien­
ciau , el "ultraizquierdiSillO" y la "pre­
cipitación," de~ MIL Intentan así resca 
tar históricamente al reform~ y a s; 
poll:tica deL fracaso en Chile: para en­
sayarlo una vez' l3á:s en otros pa!ses.Las 
acusaciones. se fundan en la ' fn1strac.ién. 
de la U. P'. por sellar Una alianza ' COIl 

el. PDC chileno, respondemos de la forma 
mag. 'breve posible. dada.la magnitud del. 

El. Gob ierno de la Unidad Popular fue un 
gobierno pequeño bUrgues de izquip.rda , 
su eje ,fue la alianza del reformismo 0- • 

b~ero . con el .reformismo pequeño burgués. 
. 

La' política que desarrollo en sus tres, 
años fue la política refotmista, carac­
terizada por su sometimiento al orden -
burgues y su i;¡tento perv:tanente por con. 
cretar un pr?yecta de colaboracion de 
clases. 

No aprecio el reformismo el carácter 
'que asumía el período durante su gobier 
no, lo que hacía imposible que pudiera= 
desarrollar con éxito su proyecto de co 
laboraciÓn de clases. El sistema de do:: 
minación capitalista había entrado en ~ 
crisis. El movimiento de masas cuyas mo 
vilizaciones y actividad venían en au-= 
mento desde 1.967, con el ascenso de la -
Unidad Popular al gobierno entraron en 
ebullición y multiplicaron sus moviliza 
ciones desarrollando sus niveles de or= 

ganizaciOn y conciencia durante el tri~ 
nío., mas allá de 10 visto anteriormente 
en Chile. 

Al mismo tiempo y en parte como conse­
cuencia de lo anterior, la crisis in tlll" 
burguesa siguió profundizandose Esto 
fue lo que confundió al reformismo, que 
percibiendo la agudización de la lücha 
interburguesa pretendio sellar una ali­
anza con una de las fracciones en pugna 
no comprendiendo que. si bien la > lucha 
interburguesa am::leUtaba, ambas fraccio­
nes burguesas apreciaron claramente 

y desde el principi:o- que el ascenso del 
movÍlnient'o- de masas, 'Por su carácter, -
iba -más allá de las tímidas reformas _ 
que la U.F. se propuso y amenazaba ai 
sistema de dominación capitalista mismo 
existente. El conjunto de la clase domi 
nante, desde el principio asumio la de":: 
fensa tajante de éste 1 la lucha de 

. clases historicamente cerro toda posibi­
lidad de éxito a su-proyect-o de colaoo­
ra~i5n d~ clases. 

Siempre detrás de este ilusorio proyec­
to, de colaboraci5n de clases, 1a Unidad 
P~puIart bajo la iIusían de nsbér con-­
quistado el poder impulso una política-

19 



económica que operaba fundamentalmente­
en' el consumo y no en- la propiedad de 
los ~~dios de ?'roducC::.6n, drástica 're­
distribucion del ingreso con lo que au­
ment6 el consuIliO y a partir de ello au­
mentó la producción a base de la utili­
zación de la capacidad ociosa instalada. 
La que se agotó a mecliados d~ 1.972.T~ 
bién opero la O.P. sobre 108 medios de 
producción pero limitadamente: Naciona­
lizo la gran minería del cobre y,los -­
bancos, se propuso pasar al Area Social 
s6lo 91 grand~s empresas industriales -
(que alcanzan una cifra entre 500 y 800) 
explícitamente amparando todas las gran 
des empresas constructoras y distri~ui­
doras; en el camp~ durante el año 1.971 
limitó la exp~~piación a poco más de --
1.000 fundos, alcanzando despues a 300, 
pero sólo aquellos superiores a 80 BRB, 
contando con el dere~ho a elegir las me 
jores tierras. Por otro lado, esto mis~ 
mo les permiti6 amparar explícitamente­
las grandes empresas agrícolas cuya ex­
tensión es.taba co~a-entre-4O- 1--
80 RRB (és~as pro-ducían en 1. 973 cerca 
de:" 50% de toda. .l.s producción agrepecua 
ria de Coile y siendo en número 'de 4500 
en 1.970, eran ya 9.000 en 1.973). 

En el ~er~eno político, au proyecto de 
colaboración de clases ' se ~:~~Ó no so 
10 en su subordinacion a la instituc~ü: 
nalidad burgue~a, sino la clase domin~ 
te contando con la legalidad a su favor 
controlaba poderosas instituciones del 
aparato del Estado ~arlamento. Poder -
Judicial, r~ntralor!a. la mayor!a del 
cuerpo de oficiales de las FF.AA.,etc.) 
desde las cuales -en los hechos- gober­
naban Chile, sometiendo al gobierno a 
permanentes hostilidades (Bloque parla­
mentario, acusaciones a ~dnistros, pro­
cesos a personeros de gobierne, etc.). 

Todas estas concesiones y vacilaciones­
no eran gratuitas ni indiferentes al mo 
'vimiento de masas, Unica fuente real po 
sible de fuerza del gobierno. Todas es 
tas concesiones, el amparo a grandes em 
presarios, la promesa de pago de la de~ 
da· externa a _los norteamericanos, legi­
timación de la -al~a oficialidad de las 
FF.AA., etc .. , fortalecieron a las , cla­
ses dominantes. las que apoyadas por el 
cerco crediticio norte.mericano, consi­
guieron conservar en sus manos gracias .. 
a estas concesiones enormes cuotas. de 
y riquezas que no vacilaren en descar~ 
gar con furia empres.:u.'ial soóre el go­
bierno y sobre la clase obrera y el pue. 
blo: 3abotaje a la produccion desde las 
-e:.¡prcsas que c~servaron en sus mmlOS ~ 
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acaparamientos, el'l¡'leculacián y iIlerc~·lo­
negro, inflación, presión militar, etc. 

Más aiín, todas estas concesiones del re 
formismo se hicieron a costa de herir = 
intereses y golpear sectorea del pueblo. 
Amparo de grandes empresarios industria 
les, agrícolas, constructores, dist~i~ 
buidores, etc., que cerraban el paso a 
la lucha de los trabajadores; el no apo 
yo a las movilizaciones directas de los 
trabaj8dores, su combate a ellas e in­
cluso, incursiones represivas puntuales 
su combate al trabajo político en el s~ 
no de las FF.AA., etc. Todo 10 que a su 
vez fragmentaba la izqui~rda, dividía y 
conftmdía a los trabajaáores que vis'~a­
lizaban al gobierno como un ~strumento 
de sus luchas. 

En el terrsuo político desarrollS la -­
vía parlamentaria, los intentos frustra 
dos de alianza con el PDC J cada vez ~ 
que estos se fr~straban no acudió a las 
masas sino que se refugió en el aparato 
del Estado constituyendo gabinete~ clvi 
co-militares, aumentando é~í el peso, = 
del Estado y de la inst~tucionalidad y 
en pa~ticu1ar el de la alta oficialidad 
reaccionaria de las FF.AA. 

Fero, nadando en sus vacilacicncs el re 
f"!"nnismo tuvo que ceder ante las preaio 
tJ.~~ {lel !!Iovimiento de masas. Su extensa 
base de apoyo ~o~ular, 10 masivo y fuer 
te de las movilizacio~~~ directas del 
pueblo, que se tomaron y vbLi~~~ al -
gobierno a intervenir más de 300 gran-­
des empresas, que irrumpieron en las 
trincheras de la bur~Jesía agraria por­
medio de las tomas de fundos entre 40 
y 80 RRB, que ocuparon numero~as empre­
sas constructoras, viñ~s y algunas dis­
tribuidóras. Pero estas c~!~c~i~es del 
reformismo a los trabajdores, ~U~ fue-­
ron siempre pr~ero c~a~idas, a vec~s 
reprimidas (desalojos de fundos, fibri 
cas, etc.) fueron limitadas, dispersas 
y puntuales. El gobierno de est~ ~le­
ra solo cedía ante presiones del movi­
miento de masas, que eran sobre la ba­
se de negarles apoyo, no conducirlas , 
resistirlas, con 10 que el mcvimien~o­
de masas se fragmentaba, dispersaba y 
confundía. A pesar de ello, la legiti­
mación q~e hacía el gobierno de estas 
conquistas del movimiento de masas, au 
mentaban el enardecimiento de las cla~ 
ses dominantes. 

Así el gobierno, sometido al orden bur 
gues y buscando sellar una alianza con 
una fracc~o~ bur~~esa, hizo todo tipo 



de concesi~nes a la L~stituciona1idad­
v a la C'..l"lse dominante, h -; riendo i:\te­
r€BeS ¿e l~ clase ü~rera y el pueblo • 
=o~iundiendolo, ~te lo cual las cla-­
ses dominante~ nQ perdieron jamhS df! 

vista el car~cter revolucionario y 2n­
ticanité'Iista que asumía el mov:L'1ri.eAto 
de ~Ras y abrieron la guerra contra -
el gobierno desde el inicio a despecho 
de las promesas y limitaciones -le los 
proyectos reformistas de ~stos,De esta 
manera, el gobierno de la U.P., por un 
lado no obtuvo la fortaleza qu~ el ha­
bría entIegado una alianza con una 
fraccián burguesa, fortalecio a las 
clases dominantes y debilito, dividio­
y disperso su v2rdadera fuente de fuer 
za, el movimiento de masas. 

Todo esto se vio multiplicado después­
del fallido intento de golpe el 29 de­
Juni9 y la amenaza golpista consecuen­
te a est~. Por un lado el gobierno no 
tomO medida alguna contta 10& vet:dade­
ros comploteadores» no cambió mandos , 
solo detuvo a los airect~nte implica 
dos, -etc. El movimiento de masas ~ca­
bezado ·por la clase obrera desarrolló­
enormes niveles de conciencia y organi 
zación: Ocupo centenares de fábricas , 
se organizó en cordones industriales -
(similares a Consejos Obreros) y en al 
gunas areas en ' Coman~os Comunales (d~ 
de agrupaban a obreros, pobladores ,ca~ 
pesinos y estudiantes) e incluso llegO 
a d2sarro!la~masivamente formas orgá­
nicss y materiales de autodefensa. La 
clase. dominante utilizO' una doble ta("-
tica", 'por -un lado arreció. la ofensiva­
(paro' camioneros, atentados ~ ac:usac~)­
nes a ministros del ~arl~ento,bloqueo 
de la Contra10ría, declaraciones del 
Presidente del Senado y . de la Cámara ~ 
de Diputados, etc.) y por otro, dejó 
hacer a' un débil sector del !'DC que ... -
bien intencionado pero sin fortaleza ,. 

. abría diálogo con el gobierno, exigién 
dole,_ ·primero concesiones, luego un .:; 
consenso. luego· la capitulación y fi­
nalmente la.renuncia. 

Con la ilusión de este diálogo, ~~c~a 
su capitulación el gobiern0 7 sellando­
así en' esa semana su muerte: Constit~~ 
yo el gabinete del dialogo. luego u~o 
civico-militar y golpeo a los trabaja­
dores, devolvió decenas de fabricas -­
conquistadas por los trabajdores.· Com­
batió el poder popular (Cordones y Co­
mandos), realizo incursiones r.epresi-­
vas puntuales en desalojos de fábricas 
tomadas, en la& calles contra obreros­
de a1~nos cord~es y poblaciones t com 

batí; furiosamente a la Izquierda Rev~ 
luciGnaria. acusándola de subversiva , 
permitió y finalmente avaló decenas de 
al12namientos militares a las fábricas 
en ;.a búsqueda de armas, en algunos de 
los cuales se torturo salvajemente a 
obreros y campesinos (Nehuentuc y Su­
mar ) se querello en contra de 108 mari 
nc.cos de la Escuadra que preparaban me 
didas de autodefensa en caso de golpe­
lll'l.litar, avalando así las brutales to.!. 
r. uras a que f ueron somet idos por la o 
ficialidad de la Marina y permitiendo~ 
así la querella y persecución de la -­
Fiscalía Naval a los Secretari os Gene­
rales del PS, MIR, MAPU. Con esto el -
gobierno fortalecía la ofensiva de la 
clase dominante y a la alta oficialía­
reaccionaria; frustro, desconcerto,con 
fundió y d.esarticulo a la tropa anti-= 
golpista de las FF.AA. y dividió a la 
izquierda', abriendo el camino al gol­
pÍ8mo. ( 

Esa es la }:'espoW'!~bilidaa de la polí ti 
ca reformista, y es eso que intentan­
algunos esconder y obscurecer. Muchos 
de sus militant~s y personeros poste- _ 
riormente enfrP.lltaron heróiC.amen~al 
goril~smo, otros se asilaron y otros, 
permanecen en Chile enfrentando la re 
presión. gorila~ 

Nosotros, curante los tres últimos a­
ños alertamos a los trabajad~res y a­
la izquierda de la catástrofe a que 
las arrastraban la política reformis­
ta e hicimos entt.e las masas y como 
partido todo 10 que pudimos por evi­
tarlos. 



L~e masas no fuer~1 "ul t ,L"aizquierdis­
t~¡::::: t::tt¡.mdo mul!. ·(plica!:'~~ BUS :lói:>vili­
zacionas por ~uS ~nteres~ Redcblar~n 
su marcha~ después de haber llevado -
la UP al gob;.erno, por el único cami­
no que la histor~a le ofrecía. No fu~ 
ron ellas las que impidieron las ali­
anza entre la UF y la DC sino las le­
yes de las luchas de clases. en un- : 
país atrasado y dependiente como Chi­
le. La clase obrera y el pueblo solo­
pueden constituir en fuerza social -­
(como lo fueron para llevar a la UP -
al gobierno) en la medida en que como 
clase realizan sus interese. Eso, ob­
jetivamente en Chile capitalista solo 
se podr~ y puede alcanzar hiriendo -­
los intereses de la clase dominant~ , 
una de cuyas fracciones. el PDC, como 
representante político, también así 
10 comprendió asumiendo desde el prin 
cipio la defensa del sistema capita~ 
lista, la lucha contra los avances de 
los trabajadores y por derrocar lo -­
que éstos había generado: El gobierno 
de la U.P. 

Las masas no se "equivocaron" al ha­
cerIo, - C-otíJO no se equivoca "la histo­
ria" ni el PDC -partido burgues- fue 
alejado por la ultra-izquerda. Quien­
llevo Chile a la catastrofe gorila -­
que hoy vivimos, fue ·la política re-­
formista al sistemáticamente golpear, 
frustrar, y finalmente destruir la 
fuerza social que lo había llevado al 
gobierno y su fuente fundamental de 
fuerza: La clase obrera y el pueblo. 

Nosotros, tampoco fuimos ni "impacien 
tes" ni "ultraizquierdistas"; dimos =­
conducción en la medida de nuestras -
fuerzas a la marcha historica de los 
trabajadores, contra la clase dominan 
te y el sistema capitalista, en las = 
fábr~cas, fundos, poblaciones, ~iceos 
y Universidades y en los cuarLeles de 
las FF.AA.; pero no fuimos capaces de 
arrebatar la conducción del movimien­
to de masas al reformismo. Esa fue -­
nuestra debilidad y nuestro fallo, no 
otra. Hoy permanecemos en Caile reor-

ganizando el movimiento de masas, bus­
cando la unidad de toda la izquierda­
y de todos los sectores dispuestos a 
combatir la dictadu'ra gorila, y pre~ 
rando la larga guerra revolucionaria­
a través de la cual será derrocada la 
dictadura gorila, conquistando el po­
der por los trabajadores e instauran­
do un Gobierno ~volucionario de Obre 
ros y Campesinos. -
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No es esta polémica la central h~J en 
Chile. Ros estgmos empleando por a1-­
canzar la unidad de toda la izquierda. 
Pero a la vez lo ocurrido en Chile es 
una lección para todos los pueblos -­
del mundo. Pocas veces el desast~e -­
provocado por la política reformista­
ha sido más evidente. Al mismo tiempo 
los· ataques a algunos personajes y 
partidos europeos nos hacen, nos obli 
gan a responder y hacer que la verdad 
se imponga por encima de la desfigura 
cien de los hechos. -

P. ¿ Significan estas acusaciones la 
voluntad de aislar el MlR del resto -
de la izquierda ? ¿cuál es la posi--­
cían del MIR en cuanto al acercamien­
to a nivel de direccien con PS. pe, _ 
MAPU e lC? 

R. Creo rque ya explique, el sentido -
de astas acusaciones, fundamentalmen­
te buscan eludir la respon~abilida¿ -
histórica del reformismo, rescatarlo­
de su fracaso en Chile y volver a en-

sayarlo en otras partes. Replicamos y 
aclaramos la realidad de los hechoa, 
pues .desfigurando lo ocurrido, niegan a 
los pueblos del mundo extraer las lec-­
ciones que la experiencia chilena entre 
ga, para evitarles los males y.errores=-· 
cometidos en Chile. Siembran el desani­
mo y la desmoralización en los pueblos, 
cuando no precisan que en Chile no ha -
fracaado el socialismo ni la política -
revolucionaria, sino, un débil elluso-­
rio intento reformista. Es necesario 
que el reformismo asuma. su responsabili 
dad ante la historia y no busque "cabe=­
zas e,I,e turcoU entre los revolucionarios. 
Al mismo tiempo, la experiencia y las -
condiciones hoy en Chile 10 exigen, so­
mos partidarios, y lo estamos impulsen­
do, de la unidad de todas las fuerzas -



de la izquierda y de todos los sectores 
dispuestos a luchar contra la dictadur~ 
en un frente polrtico de la Resistencia 
Ya estamos en contacto con todas las -­
fuerzas de la izquierda y otras, aquí -
en Chile. El paso dado en la emisión de 
un llamamiento conjunto en el exterior­
de toda la izquierda es un importante - ' 
avance en el desarrollo de la la unidad 
de todas las fuerzas de la izquierda y­
ha sido de enorme utilidad t3ll'.bien aquí 
E.J.1. Chile .. 

P. ¿ Cuál es la pos1c10n del MIR ante -
una alianza 'táctica con todos los demó­
cratas d'enominada "Frente Amplio" como­
peligro inminente del restab1ecimiento­
d2l sistema burgues ? 

R. N~otroa impulsamos la unidad de to­
das las fuerzas dispuestas a impulsar -
en la practica la lucha contra la dicta 
dura~ en e~ frnete político de la Resis 
tencia que antrs mencionábamos.. En él. :: 
entendemos: se incluyen todas las organi 
zacione!L de la izquierda, de la ex-UP y 
nosotros, y tambien a un sector del PDC, 
el llamado "progresistatt o pequeño bur ..... 
gués democratico, qua antes del golpe -
militar se pronunció abiertamente en -
contra. de él, o inmediatamente produci­
do éste, también; 

La base fundamenta~ de la. lucha contra­
la dict~~ra gorila será la clase obra 
ra y el pueblo, hija de la experiencia:: 
reciente". de una trágica experiencia -­
con la dictadura burguesa en las formas 
de democracia representativa, y con di­
ficultad se contentaran una: 'Tez más con 
ella .. 

El otro sector del rnc, llamado por al­
gunos deoocrático, el ~ncabezado por 
Frei, apoyó incondicionalmente les agre 
siones de la clase dominante en contra= 
de los trabajadores y del gobi erno, in­
cito y preparó las condiciones del gol­
pe militar (declaración de Frei exigíen 
do los allanamientos de las fábricas a 
la búsqueda de armas, declaración del -
Congreso de ilegitimidad e ilegalidad -
del- gobierno. etc) reconoció y aplaudió 
el golpe militar (de inmediato y t~ 
bien posteriormente) y hoy participa en 
la dictadura gorila aportando tecnicos­
y con un ministro y dos subsecretarios. 
Si bien a través de su prensa y algunos 
grupos de presion reclama t ímidamen te­
por moderación en la política represiva 
de la Junta y en su política económica, 
lo hace levantando banderas, con el fin 
de acumular fuerzas en su disputa con -
la fracción burguesa hegemónica, por ~ 
participar en mayor proporción de la ri 
queza y poder que el Estado controla en 
Chile _(ingresos del · cobre, etc), inten­
tanto formar detrás de sí el grueso con 
tingente social golpeado por la políti~ 
ca ce la Junta, buscando sumar el apoyo 
popular del reformismo, para cuando lo­
grados sus objetivos. caerle encima.Con 
ellos la clase obrera y el pueblo, los­
re,~lucionarios no pueden hacer alianza­
que decapite su p~ograma y sus métodos-· 
de lucha, pero sr debe aprovechar l~e -
grietas que abre la luch~ intcrburguesa 
hoy agudizada. 

P. En el cas'¿ de que se confirmara un 
vacio a nivel directivo en el PC y PS • 
¿de qué manera el MIR analiza el acerca 
miento revolucionario a nivel de bases= 
y piensa asumir la dir~cción del movi­
miento revolucion~rio? 

R~ La conducción de la lucha contra la 
di,ctadur.'l gorila no se gana por decreto 
o declaraciones, será conqu~stada en la ' 
lucha misma. 

La lucha contra la dictadura gorila no 
es fundamentalmente una lucha de parti­
dos políticos en contra de la dictadur~ 
es una' lucha de la clase obrera y todo­
el pueblo en contra de un sector del -­
cuerpo de oficiales de las FF.AA., por 
ello, con el fin de darle cauce a todos 
los sectores del pueblo dispuestos a' -­
combatir la dictadura, militantes de -­
partidos o ~, estamos impulsando en la 
base y ya con éxito la constitución del 
movimiento de Resistencia Popular con-­
tra la dictadura gorila, en base a la -
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formación de Comités en cada fabrica~ 
fundo, población, liceo, Universidad y 
oficina pGblica. 

P. ¿ Como concilian tácticamente el --­
acercamiento con sectores democra~icos­
y el desarrollo de la lucha armada en -
el Sur ? ¿ Cual es el grado de organiz~ 
ción de este movimiento armado en estos 
momentos? ¿ En qué plazo piensan ,poder 
desarrollar paralelamente la reorganiz~ 
ción de los sindicatos 'y frentes de ma­
sas ? 

R. Solo se~an parte de la resistencia , 
evidentemente, los sectores dispuestos­
a impulsar o apoyar en la practica la -
lucha en todos los terrenos contra la -
dictadura, por tanto no debieran ser -­
problemas fundamentales~ los relaciona­
dos con conciliar tacticas. La reorgani 
zacion del movimiento de masas viene de 
searrollandose prograsivaQente desde ha 
ce meses. La forma. fundamental qu'e ha­
brá de regir la lucha armada en Chile t 

será aquella que evite el aislamiento -
de las ',anguardias de la masa', aquella­
que incorpore progresivamente a la cla­
se obrera y al pueblo a formas de lucha 
armada. A partir del movimiento de re-­
s~encia popular surgirá el EJERCITO -
REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO, única fuerza 

, capaz de enfrentarse al ejército gorila 
y derrocar la dictadura. 

P. ¿El fracaso del proceso chileno p~ 
dría ser en su opiniOn el signo del fin 
de los partidos tradicionales? 

R. El fracaso en Chile de un proyecto 
reformista, debería acarrear al menos 
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en nuestro país el t~rmino d~l predc~i­
nio de las ilusiones reformistas en el­
seno de la clase obrera J el pueblo. Pe 

ID el reformismo como prcy~cto político~ 
no desaparece por obra de una derrota • 
Sera la experiencia y3. adquirida por -
los trabajadores y militanteS de la iz­
quierda, y la estrategia revolucionari~ 
la que debera desterrarlo de la conduc­
ción de las masas. 

P. Se dice que Chile es el extremo -
del mundo. ¿ Podría un nuevo sistema de 
comunicación, empezando con el interc~ 
bio de informaciones, ser el ' fin 4el-­
aislamiento del movimiento izquierdista 
chileno en relación con la América Lati 
na y Europa, creandose un frente común~ 
contra el imperialismo? 

R. Creo que desde el punto de vista de­
su aislamiento del resto del mundo es -
la dictadura gorila la mas aislada. La 
clase obrera, el pueblo y la izquierda­
chilena han recibido y reciben un enor­
me apoyo de los paises socialistas, de­
Cuba Revolucionaria, de los sectores r~ 
volucionarios y progresistas del mundo. 
Los revolucionarios en el cono Sur de -
América Latina hemos constituido una -­
Junta Coordinadora entre el ERP, de Ar­
gentina, el. MLN Tupamaros de Uruguay el 
ELN, de Bolivia y el MIR chileno que- no 
sólo rompe todo posible aislamiento, si 
no que significa un enorme avance para­
la lucha revolucionaria en el c~o Sur. 
En cualquier caso, toda iniciativa que 
un~ y fortalezca la lucha contra el im­
perialismo y por la revolución siempre­
será vista como positiva para nosotros. 
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. ~dos 'perÍ,odos 'como "el -¡:¡ctual t. .' 'surge,":' de 

'concertar jln ent~(ii:miento y"" una l:1:uJ,dad 
de accion con ·otra.s . fuerz.~s,,_·famas "ha -
significado para 'los revo'luclonarios' ­
consecuentes callar o atemperar las di-

"" ... 

rrQr~s~ No ha~erlo,como si nada x:eal-­
~ -meti1;e ~. í.mp9Etante hubiet:a ocurrido,equi­

J .va1d~í3 a . p'reR,artlr.nuevas '1 quizas mas­
-_r A~ª."ls tro.sas: ~ d~;C'co.tag ... ~: .Eoi~"esta. raz.5n lt'ca 
_ ; ~r:e~ª, ~qtalille,nte...::.de. :sent.ido . 10s llama...,":' 
'. ;·:i;~::OPOJ:.t~i8~~del.· r ·efi-onai.s:so- a "<!úe ___ 
. .:: _no$;:~olvid.~g'~ : d~_.las diferencias .~del 

-.-~.é!do- Y.. ) \05. p,ongamos todos de acuerdo-
n- • h ' . ~" : ... s~ .:atl,~~! .aCl:a ,a_tras .*- ;:o ., .••. :, ¡ 'J: 

:-_:'~ :!-.. ~ ~ -:: ~-:~~ _'-~': ..::- ~ _ ;-__.' :.- J '_ - .: o. ':-',"::"'4.~~! .. ,:;.~ :? ~~_ 
.-'; .. Comp~ m~s ~A.é-, ~Ull.a ·y~z_: ~.é .ha:. diCho-, la ~po-­
_"·,l ttic-a ~del .áves~r~2.. -UQ-: ,cu-a-i¡;o 'con >la':"'­
':~d~i ~~~~Qluc,ioriarip~-:-_ A p:roposito de esto 

:....:..J.~in $eñ.alo ~ uI!:'t -opo~~icLatt .qua:,.~~o. 
"1eA~~;pel~:;.os~.l~ d~~Q~_.~gll1O ~eJ. .te­
J;,¡.!JIlO~ :a._cQ{\.f~aar,l2:-" . el. .DU.'edo ;a · d~4u~ ' de 

ella todas las~ conclusiones". 
_. '!" ... : ~~_ • ~ • ,. .;. l·... . ~ _ 
_ ._ : :.:..... -: -""",!,--t .;. - -... _ ~--: 

_ ~tNoJlay 'l~~ ", ~e1?-~r < míe40 . a.. .rec;: o~oc~r.. ;:­
~ 10-s fr.acaBos. _ Hay q'Je - a1?reude r . en la ex 
~ per~encia de 'la ad~ersidad. Si admitié­
~ ~emos la opinion dé que el hecho .de re­

cpno.cer los reveses provoca el abati- I 
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mienta y debilita la energía para la lu 
cha, como el abandono de las posiciones 
serfamos ·revo!ucionaríos sin valor.Nue~ 
tra fuerza estuvo en el pasado y 10 es­
tara aún en el porvenir, en que tuvimos 
en cuenta, con una perfecta sangre fría, 
las más duras lecciones, aprendiendo en 
ellas 10 que debe modificarse en nues-­
tra acti~idad. Así pues, es preciso ha­
olar francamente. Esto es importante no 
solo desde un punto de vista teoricosi 
no tambien desde un punto de vista prac 
tieo. No se puede aprender a resólver -
los problemas de hoy por nuevos procedi 
mentos, si la" experiencia de ayer no -
uos ha hecho abrir los ojos para ver en 
que eran defectuosos los antiguos meto­
.dos" • 

--La lucha revolucionaria, en tanto que 
practica plenamente consciente de sí -­
misma que nada en común puede tener con 
el empirismo, es decir, en tanto praxis 
necesita imperiosamente transformar la 
experiencia vivida por el movimiento o­
brero y popular chileno en el curso de­
los últimos años, en un poderosos fac-­
tor de ·educación revolucionaria de las 
masas explotadas. Esta es una de las -­
principales tareas que los militantes 
revolucionarios tien~n por delante en -
el futuro inmediato. 

*** 
--------- - ,._------------------------------
LA. GRAN LECCION. DEL ll .DE SEPTIEMBRE:: .EL FRACASO. HISTORIeO DEL REFORMIS~1O 

¿Qu~ enseña a las masas esta experiencia? 
¿Que lecciones podemos desprender de e-
11a1' En priuler lugar; señala de ún modd­
definitivo e incontrarrestable·el fraca­
so historico de los partid·os que durante 
largos · años ocuparon una posicién do~i-­
nanté en el seno"rle la · ~lase obrera, qUe 
les permitió desempeñar basta ahará el·· ­
rol · ~e direccion indisc~tida de· las ma~ 
s~s explotadas. Han sidó estos partidos, 
el Comunista y el Socialista, los prinei 
pales responsables de la derrota; han si 
do sus dirigentes y una orientacion que= 
en los periodos relativamen~e normales · ~ 
del · pasada pudo ocultar. o disimular .su­
inconsistencia y su oportunismo, los ·que 

.frente ' a una aituacioo abiertamente reVQ 
luciouaria conduj~ron ~ las masas al des 
peñadero ¿el fascismo. .. 

'Durante los meses anteriores al golpe y 
especialmente luego del frustrado alza-­
miento del regimiento blindado n02 acau­
dillado por el comandante Souper, la c~i 
sis política que sacudía al país sin de­
jar de agudizarse en forma perma~ente,ha 
b1a puesto a la orden del día, desde . el 
punto de vista de la re~olucion proleta­
ria, el problema de preprar política y -
materialmente la toma del poder por me­
dio de una insurreccion obrera y p-opular~ 
La UP,. firmemente aferrada a las ilusio--: 
nes s,:!icidas. del "transito pací:fi~Q- al -
socialismo" que éll?rigo desde ttt comienzo . 
es decir~ compl,eta1!le.."1te. ,=iega ante eL gi 
ro que tomab~n._los . ~con't~ci.lni~tos, puso, 
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por el contrario todo su empeño en bus­
car por todos los medios -incluso al­
precio de vergonzosas capitulac20nes -­
que solo contribuyeTóri a fortalecer l~s 
posiciones ·del enemigo-- Una salids ·a e:!; 
ta s-i:ttiaci5n:. .por. la. _vía del eru:end" mi ~ 
ta -.c.oti. -un -ala de ,la burguesía, espcran~ 
do ··salvar c.on ello. a: 10 menos parte de­
las posicionefr l:{ue aún; -conservaba. Fué-1 

precisamente este alejamiento cada _vez­
mayol: entre la l!nea política de u:la di: 
re:c.ci5n. mayoritariamente reconocida por 
las másss ,y las exigencias objetivas de 
la situaciO:r _lo que ·desarmo al proleta­
riado :l)reci-pitando su derrota. 

tia puede· sorprende;o'entonces que el 11. 
de Septiembr~, cuando se produjo el l~ 
vantamiento de los militares fascistas­
estos partidos se most=aran, a pesar de 
todos sus alardes, ~bsolutamente incapa 
ces de nrganizar una resistencia efecti 

. va al golpe y abandonaran a su suerte a 
los .cientos .de miles. de trabajdores que 
estaban dispuestos e combatir, dej.ando-

. libre el terreno para que el enemigo pu 
diera hacerse carga de la situacion Cml 
relativa faci1idad~ La Jornada d~:i. lL _ .. 
de Septiembre cayo como un balde ce a­
~a fr1a, sobre. el Proletariado chileno~ 
qu~ pudo comprobar con _amargura la trai 
ciOo del reformismo a sus mas . leg!timaa 
esperanzas:_· .. 

' . 

, • __ .1. o·, 
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Sin embargo. es necesaro proiund izar ~ 
:cho mas: aGn, en la búsqueda de una ex-­
~~licaci~n coherente del c~ortamiento­
:de- las diferentes fuerzas políticas que 
icon~OTman la izquierda chilena~ hasta -
.J deseuórir con la máxima claridad, las -
ldefe.l:m:inaci.ones sociales que 10 condi-
1cionan. ¿C'""omo es posible que una direc­
:ciSn mayoritariamente reconocida por la 
. clase obrera durante tan larg~ años ·-­
:aaestre tales- signos de criminal vacila! 
~ ci5n ,r.~orpeza en los momentos décisi-­
'.!I7OS? ~"<' , 

:Dos respuestas son posibles: a) Se tra-' 
ea de una dirección no-proletaria que 
por. sus. propias limitaciones de clase -
u~puede conducir consecuentemente la 

~ 1ucha del proletariado por .su emancipa-o 
~eiSn -total. y definitiva. b) Los· cuadros 
ldirigentes del partido revolucionario -
111C" 1ograron resistir las presiones de -
-'la opini.& pública burguesa' y pequeño-
bur-guesa, arrastrándolo al abandono de · 

'{SUS posiciones de clase. En mmas:-'-situ.!. 
clones resulta igualmente inevitable la 
derrota "del movimiento obraro al care­
cer _de una direccién que,. co10cindose a 
la altura de los acontecimientos sea ca 

' paz de conducir coc audacia y -, reso.1u 
,eíOn sus combates decisivos por la con­
; qUista -de-l poder. En nuestro· caso ,no se 

.:1 ha tratado' de-- la degeneraciOn .del.. parti. 
. 1 doprol.etario sino- de- us inexistencia.­

-t En, efecto, ni el Pe ni el. PS son en ri­
.. ~ sor verdacferos partidos pro~etarios a -

~. . - '. .'-~-. .=-.~ . ..;::;:.:';.:;:r-_ .. ;-. . 

nesar de -estar constitUtdos en su iomen 
~a mayoría por ~itantes provenientes= 
de los medios obreros . o de otros secto­
reS' explotados. Este úl. timo es induda-

' blemente un factor importante~ pero no 
. deci8i~ eri la determinación de1 carac­
lter de clase de un partido político. Lo 
i realmente decisivo es la relación que 
19uardá su programa~ sus métodos y Sl! -­

!comportamiento político permanente con­
'flos intereses de. las diferentes clases­
; y grupos sociales existentes; en este -
tcaso con los intereses historicos del 
proletariado. Algunos compañeros han -
preferido eludir el problema de una ri­
gurosa caracterización de estos parti-­
dos a los que definen simplemente como­
"obrero-reformistas" .. Con ello preten­
den señalar tanto el caracter oportuni~ 
ta de SQ línea política como las dife-­
reacias qua los separan de los partidos 
burgúeses de tipo desarrollista, esto -
es ~~ adhesión formal a las ideas mar­
xistas y su gravitacion en los medios ~ 
breros r . populares. 

Sin embargo, una caracteriz.ac.iÓD de es­
te tipo implica una serie de concesio­
nes en el terreno de la principios, ya 
que significaría" 

1.- Que el reformismo de tales parti­
dos no tiene necesariamente una "conno­
tación de clase extraña al proletariado, 
que no expresa la influencia de la ideo 
¡ogía burguesa o de otros sectores so~ 
ciales dominantes sobre el sino que,por 
el contrario, es tan propio de la clase 
obrera como lo son las ideas y la orga­
nización revolucionaria. Asi C0l1l0 hay 
partidos "obrero-=refomistas" pueden ha 
ber también. partidos "obrero-revolucio­
narios"; todo se reduce a un problet!1a - ' 
de métodos~ de estrategia, y si los re­
formistas lo son es porque aUn no lo­
gran cOmprender a cabalidad el carácter 
de la situación y sus exigencias. 

2 • ..,.. Que siendo el.. marxismo la "ideolo 
gía. del. pro1etariadon admi tiria la exis , 
tencia de diversas lIescuelas,. todas i= · 
gualmente· proletarias. todas igualmente 
capaces de transformar a la·' clase obre­
ra en una. "clase para sí". es decir,... en 

. una clase plenamente consciente de su 
situacion y de sus objetivos historicos . 
dispuesta a luchar hasta su total eman­
cipacion econOmica. social. política y 
cultural. Por ello. estimamos incorreétü usar esta terminología que ~ dado su ca­
ricter contradictoriQ, solo introduce e 
lementos · de confusi6n en. el lenguaje re ' 
volucioÍtario. En todo caso~esto nO' debe 
ent~derS'e de- una ~nera s~lTsta::---aS.2:--· 
ciandolO' con el enfoque que algunas se..s 
tas -particularmente las maoístas- acc~ 
tumbran a hacer de fenOmenos como el &..!t 
bierno de la UP o la si tuacion actual -
de la ,üRSS. La realidad mUestra siempre, 
~ 

'un cuadro mucho :nas complejo y contra-
dictorio que la visil5~ a blanco y negro -
de los sectarios. 

-'. - -----,. 
'Si bi~n - es efectivo 'que n{-'ei -Péni el. 
PS constituyen en rigor, verdaderos pa~ 
tidos proletarios, 1=ambien 10 es q'le -: 
ninguno de ellos expresa a cabalidad,de·­
~ modo directo, los intereses de la do -
minaclon burguesa. La naturaleza de am­
bos resulta .; For esta razón, un tanto -
-difícil de comprender para muchos hone~ 
.tos militantes revolucionarios. Se tra­
ta s~ embargo de partidos con caracte-

' rísticas diferentes. . . 



El PC f01Jma parte de una corriente 1n­
ternacional cuyas concepciones tearicas 
po1!ticas y organizativas tienen su ori 
gen en la degeneración burocrática del 
Estado Soviético. Este fenómeno, que se 
produjo durante la decada de los años 
veinte -especialmente en los años post~ 
riores a la muerte de Lenin- y que con­
dujo a la total supresión de la democra 
cia proletaria tanto a nivel del pcder­
del Estado -ejercido hasta entonces di­
rectamente por los trabajadores a tra-­
ves de los Soviets o consejos obreros-­
como el los que concierne al regimen in 
terior del Partido y de la Internacio-= 
nal, permitió que se desarrollaran y se 
impusieren sobre el movimiento comunis­
ta internacional concepciones revisio-­
nistas completamente extrañas al marxi~ 
mo, que' expresan intereses contrapues-­
tos a los del proletariado como son los 
de la mantención y fortalecimiento de 
la dominación burocratica, y cuya fina­
lidad no es otra que la de cubrir apolo 
geticamente con un ropaje seudomarxista 
su carácter contrarrevolucionario. 

Ha sido precis~ente el predominio ejer 
cido desde entonces por la burocracia = 
stalinista y su ideología conservadora­
sobre el movimiento obrero a escala in­
ternacional, la principal causa de sus 
derrotas cada vez que la crisis crónica 
del sistema capitalista le ha brindado­
en diferentes países la oportunidad de­
tomar el poder. Es a partir de esta vin 
culación íntima que una a la burocracia 
·stalinista qe la URSS con todos los PC 
prcsovieticos dPol mundo como debe em­
prenderse la caracterización de clase 
de estos ~ / imos. 
La política de tales partidos se expli­
ca por la doble relación que mantienen­
con las masas por un lado, y con la bu­
rocracia sovietica por el otro. Dicho -
en otros terminas, su reformismo se ex­
plica por la necesidad que tienen de a­
po~~r.se en las masas, organizándolas y 

movilizándolas en defensa de sus inter~ 
ses elementales, solo en la medida en 
que sus luchas no entren en contradic-­
cióo con los objetivos de la política -
internacional de la burocracia soviéti­
ca a cuyos intereses se encuentran su­
bordinados en última instancia. Esto no 
excluye la posibilidad de que algunos -
pe puedan exhibir, en algún momE:nto, un 
cierto margen de autonomía con re1acion 
a algunos aspectos de la política de 1~ 
burocracia sovietica, (como ocurrió por 
ejemplo con la invasión a Checoslovaqui 
a), pero en lo esencial sus orientacio­
nes son plenamente congruentes con los 
aspectos b~sicos de ella. 
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La degeneración stalinista del pe chile 
no comenzó a operarse durante los años 
de la lucha clandestina que se vivieron 
bajo la dictadura de Ibáñez, tomando la 
forma de una lucha fraccional acaudilla 
da entre otros por Elías Lafferte, Car~ 
les Contreras y Marcos Chamudez en con­
tra de la mayoría de los dirigentes y -
militantes que se opusieron a ella, y -
que fueron marginados por orden del Se­
cretariado Sudamericano de la Interna-­
cional que por esa época estaba ya con­
trolada completamente por la burocracia. 

En cuanto al PS, se trata de una forma­
ción política de caracter típicamente -
pequeño burgues. Para demostrarlo ni si 
quiera es necesario detenerse a exami~ 
nar su trayectoria, preñada de oportu-­
nismo y de traiciones, o la de algunos­
de sus más conspicuos dirigentes (Ber-­
nardo !báñez o Felipe Herrera por ejem­
plo). Basta con mostrar su actual aspec 
to de una organización extremadamente e 
cléctica, sin línea política coherente: 
fuertemente marcada por PoI caudillismo­
y la corrupción de los habitos políti-­
cos tradicionales del parlamentarismo -­
burgues, sin contornos organicos preci­
sos y cruzada de un extremo a 'otro por 
una multiplicidad de fracciones de las 
mas diversas tendencias (desde socialde 
mOcratas hasta militaristas pasando por 
una variada gama d~ elementos trotsky­
zantes~ prochinos,'prosovieticos, etc.) 
para descubrir el cuadro inconfundible­
de las corrientes socialistas de carac­
ter pequeño burgUés de las que además , 
no están ausentes variados elementos de 
nacionalismo. 

La UP, constru~da sobre la base de es~ 
tos dos partidos en alianza con algunos 
sectores residuales de la burguesía co­
mo el Partido Radical y el API~ levanto 
un· programa cuyos objetivos básicos e-­
ran: 

1.- Fortalecer la independencia y 1a­
soberanía nacional por medio de la na-­
cionalización de algunos monopolios de 
importancia estrategica para la econo­
mía del país y el -desarrollo de una po- ' 
lítica internacional independiente. 

2.- Impulsar un proceso de democrati­
zación del país abriendo curso a una 
nueva inscitucionalidad (el Estado Popu 
lar) profundizando la reforma agraria y 
entregando nayores oporunidades de edu­
cacion, trabajo y una mas justa remune­
racion a los sectores populares. 

3.- Fortalecer decisivamente el capi­
talismo de estado por medio de la cons­
titución del ~~s de la industri~~ la na 



cionalizacion ce la banca, etc., con el 
objeto de preparar la base econo~ca de 
la ul~erior transición al socialismo. 

Para llevar a cabo esta Hprimera etap?.­
de la revelución" se contaba con l!l.ovi1i 
zar i la clase obrera, la pequeña bur-­
~~esía y a una fracción de la 'propia -­
burguesía~ ar~icclando un vasto frente 
nacional pluric1asista que permitiera -
aislar a los sectores monopolicos naci~ 
nales y extranjeros y a 10$ terratenie~ 

tes. La UP fue concebida desde un pri-­
mero mOmento en esta forma. Tanto por el 
carácter de las partidos que la integr~ 
ban como por el de sus objetivos y mé~~ 
¿os se vié ob1iguda ~ mantener une rel~ 
c-:ií5n de ccrte burocrático ccya lae masas 
frenand~ e incluso reprimiendo toda ma­
nifestación de lucha popclar espontanea 
que escapara a su control. Su aspira--­
ciÓn fue la de realizal: una "revolución" 
de oficínas y ministerios cuyos verdade 
ros protagonistas no eran les ~9as tr~ 
bajadoras. 

El gobierno. lej os de ser concebi.'do co-o 
mo una palanca al servicio de las _ lu­
chas obreras~ fue considerado el eje de 
la "re.volucion"J otorgándose a los tra­
bajadores exclusivamente la función de 
¡apoyar sus planes en. tareas como el au­
mento de la producción, jornadas de tr~ 
bajo- voluntario, etc. y -de movilizarse­
en su defensa cada vez que la situación 

. lo exigía .. En este cuadro. e~ manteni­
mi~to, de ~ férrero control burocrati­
ce- sobre las masas resultaba una necesi 
dad imperioaa para el rgformismo. Solo 
cuando los trabajadores comenzaron a z~ 
farse de el~ desplegand~ con enteri"-li­
óertad su iniciativa de combate, se vio 
surgir Oen los sectores industriales mas 
impo~tantes del país organismos de fre~ 
te ~ico proletario que organizaron y -
dirigieron por la base, por medio de u­
na efectiva democracia obrera, la lucha 
revolucionaria de las masas convirtien­
dose engermenes de un verdadero poder­
obrero y popular: los cordones industri 
ales y los comandos comunales de traba­
jadores. 

La inexistencia de un partido proleta-­
rio impidi6 que este proceso de desarr~ 
lIara con mas fuerza, ganando en exten­
sion y en prof undidad ~ hasta crear una 
I&ituacion de abierta dualidad de pode--
res entre el Estado burgues y sus ins~i 

;tuciones de una parte y los trabajado-­
res y sus órganos de poder, estructura­
dos a todo nivel, por otra. Esto es lo 
único que hubiera permitido, en defL,i­
tiva, aplastar la ofensiva contrarrevo-

lucionaria -en curso abri~ñdo paso a la 
instauración de un verdadero gobierno -
ohrero y popular. Con todo, el surgimi­
ento de estos organismos constituye una 
de las más ioportIDltes conquistas de la 
clase obrera chilena a lo largo de toda 
su historia. 

El reformismo hizo cuanco pudo por fre­
nar su desarrollo autónomo, intentando­
subordinarlos completamente al gobierno 
y por esa vía, a su objetivo de mante-­
ner la vigencia del Estado de Derecho -
Burgues. 

Los rasgos que hemos señalado demues--­
tran con suficiente elocuencia el c~rac 
ter prcJominantemente p~queño-bur~üés = 
de la UP, ya que, como lo dijimo~.el r~ 
fcrrnismo_o el burocratismo son fenOme-­
nos que ~c p;~den explicarse más que en 
funciO¡:t de las rarees sociales que _ los 
deterruinan. Por su parte, el- largo pre­
dominio que es~a dire~ciOn pequeño ~ur-_ 

guesa y burocratica ha ejercido sobre -
el movimiento obrero chileno se debe,en 
10 esencial, a la inexistencia de verda 
deros núcleos bolchevi~ues que estuvie= 
ran en el pasado en condiciones de ha­
cer frente a las dificilísimas condicio 
nes políticas imperantes tanta a escala 
nacional como internacional. Desde lue­
go, no faltaron grupos que se reclama­
ran del marxismo-revolucionario y que _ 
luchando contra la corriente intentaran 
romper su aislamiento y abrirse paso en 
tre las masas~ Sin embargo~ todos ellos 

:':'sucumbieron. como producto -de w?muÍH,- ~ 
plicidad de factores~ aparentemente di- o 
ferentes~ pero que tienen en común la 
propiedad de demostrar que ninguno es tu 
va desde el punto de vista de su traba=­
jo teórico~ político ~ organizativo, a­
la altura de las tareas que debió ~ 

¡prender un germen de partido r~volucio­
nario. Esto no solo entrego completamen 
te a manos del reformismo el trabajo de 
organizar y dirigir las luchas obreras, ' 
sino que posibilitó ade1l'-B.s el surgimien . 
to y desarrollo en los medios ,ma3 radi o 
calizados de la juventud estudiantil y 
del proletariado~- de una significativa-

; corri~~te de carácter centrista que, rom 
piendo empíricamente con el reformismo= 

-y teniendo camo principal fuente de _ins 
piración el ejemplo de la Revolucion Cu 
bana~ aspiró a llenar el vacío de con= 
ducción revolucionaria existente. Sin 
embargo, la presencia de estos sectores 
cuya expresion más importante es sin du 
da el MIR, no r~ logrado resolver esté:­
problema crucial de la revolución prole 
taria, aumentando el cuadro de ccnfu= 

0- sien ideológica imperante en les medios 
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más Ta~:~~~zadcs de la izquierda. Ello 
se debe a las limitaciones que el ca­
racter üo-proletario de estas organiza­
ciones les im;>one en forma inevitable. 

En ~fecto, el MIR con su eclecticismo 
su Empiris~o y su burocratismo, al i-
gual que otras corrientes ca~tristas(MA 
PU-Garretón, Izquierda del PS,un secto~ 
de la Izquierd¿\. Cristiana), e..~presa . en 
última instancia la creciente radicali­
zación de los extractos mas bajos de la 
pequeña burguesía. Esto explica el que­
en los mo~entos decisivos tampoco fue­
ran capaces de colocarse a la altura de 
la ~ituacion llamando abiertamente y -­

,sin ambiguedadcs a la formación de un 
gobierno obrero y popular que tuviera -
por base el desarrollo a escala nacio-­
nal de los órganos de poder obrero ( A­
samblea Popular y milicias) y preparan­
do a nivel de ~sás las condiciones ma­
teriales de la insurrecciOno 

En síntesis, no han sido los errores de 
un día o de sólo unos meses la causa re 
al de la tragedia del proletariado chi:: 
leno. Ni siqui~ra los que pudieron ha­
berse cometido durante los tres años de 
gobierno de la UP. Las verdaderas cau­
sas hay que buscarlas mucho más lejos , 
en la ínexisteacia de un partido prole­
tario y su complemento simétrico:El pre 
d01!Ú.nio del reformismo sobre el movimi:: 
ento obrero y popular. 

Los acontec~ientos del 11 de Septie~ 
bre, al confirmar de un modo dramatico­
algunas verdades esenciales del marxis­
mo han puesto una lapida sobre el refor 
mismo que se debate en la más completa:: 
bancarrota. Sin embargo, esto no signi­
fica, ni remotamente, que se trate de -
un obstáculo ya superado, al igual que 
el capitalismo, el reformismo "jamás c,.! 
era si ' no se le hace caer". AUn conser­
va una significativa fortaleza organica 
y por ello, la lucha ideológica que se 
deberá librar en su contra sera sin du­
das sumamente larga y difícil. 

Desde ya podemos asegurar que se enctleE. 
tra afanado en fabricar un chivo expia­
torio que le permita cubrir su criminal 
responsabilidad en la derrota. Y tratan 
dase de un ~hivo expiatorio fácil es ~ 
predecir que una vez más los platos ro­
tos se cargar3i"1 a la cuenta del "ultra­
izquierdismo". Pero no solo el reformis 
IDO y el centrismo han sido condenados =­
definitivamn'üte por los acontecimientos 
sino ~ambién quienes sustentaban conce~ 
cianes de tipo espontaneísta y que con-
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fiando exclusiva y ~ü~gam.ente-eñ- ta ca­
paciedad de lucha ~2 las masas, se nega 
ron en los hechos a empr~~der el lento­
y fatigQso trabajo de construir una or­
ganización marxista-revolucionaria de 
masas. 

Construir esta organización aparece hoy 
en forma nítida como el .principa1 obje­
tivo estratégico que los militantes re­
volucionarios chilenos tienen por delan 
te en la etapa actual de la lucha, com; 
una condicion esencial del ~riunfo de 
la revolución proletaria. 

EL ACTUAL PERIODO Y 
LAS TAREAS. DEL. PROLETARIADO .. -.,. 
------------------,,-

El golpe militar del 11 de Septiembre 
marcó el fin de un largo periodo de as­
censo de 'la lucha de masas que se pro-­
longó en forma ininterrumpida durante -
casi seis años', hasta generar una aguda 
crisis prerrevolucionaria, y el inicio­
de un nuevo periodo de carácter contra­
revolucionario dominado por la derrota­
del movimiento obrero y por bruscos des 
plazamientos en el seno de las clases :: 
dominantes. En este cuadro, la correcta 
determinación de la tactica de lucha -­
del proletariado exige un cuidadoso exá 
men de los elementos que 10 conforman.-

La crisis pre-revolucicnaria que sacu-­
dio al país, provoco una brusca polari­
zación de las fuerzas en conflicto la 
que a su vez estimuló en cada una de e­
llas, el desarrollo de ciertos cambios­
en su fis'onomía a traves de un conjunto 
de desplazamientos y recomposiciones in 
ternas. Así, por ejemplo, en el seno ..::: 
del movimiento obrero comenzó a sentir- O 
se, con una fuerza cada vez mayor, la -
cr1S1S del reformismo y el surgimiento­
de una gran efervéscencia revcluciona~ 
ria en las masas canalizada a través de 
las diferentes corrientes centristas cu 
yas posiciones desafiaban abiertamente:: 
las orientaciones dominantes de la UP y 
del Gobierno. 

En el seno de las clases dominantes,las 
modificaciones opéradas han sido igual­
mente significativas y solo una adecua­
da comprension de ellas nos permitirá -
def~ir con exactitud el caré~ter de la 
dictadura y sus objetivos.La principal­
de estas modificaciones cuya cristaliza 
cien defL~itiva Se ha producido con pos 



terioriüad al golpe pero que comenzo a 
gestarse mucho antes de el, es el rol 
decisivo que ~omo factor político h~ 
comenzado a jugar' los grupos empresari~ 
les del país. Estos seCLores que tradi­
cionalmente actuaron en forma indirecta 
~n la política nacional, a traves da 
sus organos de prensa y radio o ~jerci­
endo una presión ccnsta...~te sobre los di 
ferentes gobiernos burgueses- úel pasado 
pero entregando en última instancia a 
la acción de los partidos políticos bu~ 
gue.ses la misiOn de salvaguardar la l1i­
gencia y .e1 funcionamiento del sistema­
capitalista y "la defensa de sus intere-
ses esenciales, bajo el gobierno de la 
UP '1 en virtud de la imperiosa necesi­
dad que ten!an de encontrar una salida­
a la crisis de dominación que fuera con 
gruente con sus intereses de clase, co:: 
menzaron a cobrar una creciente autono­
m!a pol!tica actuando a través de sus 
propias organizaciones, transformadas -
en los verdaderos centros dirigentes de 
la contra~revoluci5n y organizando a am 
plioa sec-tores de la pequeña burguesía:: 
en lo que se conoció con el nombre de 
Movimiento Gremial. Estos grupos empre­
sariales -en particular- los sect'ores in 
dustrialés- reunidos en torno a la SOFO­
FA- teniendo como feente de inspiraciSn 
el llamado "milagro brasileño", esboza­
ron las l!neas centrales de un proyecto 
burgués de superación de' la crisis cu­
yos aspectos fundamentáles son: 

¡.- Control total del país por las -FF 
AA. 

2.- Fuer~es estímulos a~ proceso de 
concentración y centralización de 
capitales privados. 

3.- Estímulos a las inversiones ex­
tranjeras realizadas bajo el con 
trol del Estada. 

4.- Superexplotacion del trabajo. 

Es este proyecto el que sirve de ptogr~ 
roa a la dictadura, la que ha llamado a 
sus principales promotores a asumir ta­
reas de gobierno en ministerior, subse­
cretarías, asesorías y otros cargos de 
importancia. 

La presencia directa de los gr~po9 em~ 
presariales en la conducción del país -y 
en la definición de los objetivos que -
la orient~~, determina tanto el carac-­
ter de la dictadura como el de las con­
tradicciones que sacuden al campo polí­
tico burgues. 

En efecto, la dictadura militar no es -
más que un instrumento al servicio di-­
recto de los monopolios en cuyo exclusi 
vo beneficio ha impuesto a sangre y fue 

go una política brutalmente r~presi~a -
sobre' tedos l~s ambitos de la vida na­
cional. Su objetivo pol!tico central ha 
sido y es quebrar ~or. la fuerza toda re 
$is~encia a ics pl~~~s de rearticula~ 
cian del sistema capitalista que ha 
puesto en marcha. Los métodos de guerra 
civil que emplea en contra de l~s wasas 
obreras y populares ha llevado a mucr.os 
compañeros a cara~teri~ar esta dict~d~-

ra como "fascistall
• Si::. e1cl>argo, tal ca 

racterización no es corupleta~nte apro- ­
piada y no puede tener otro alcanCe qua 
señalar su naturaleza contra-revolucio­
naria y el caracter ferozmente san8uin~ , 
rio de sus métod~s. 

El fascismo en su expresion clásica, es_ 
decir como se conoció en Italia o Alema 
nia ec~re las dos guerras imperialistas 
que han sacudido a Europa en 10 que va­
corrido de este siglo, presenta diferen 
cias sust~~ciales con l~ dictadura mili 
tar que gobierna en Chile. 

No se trata aquí por ejemplo, de la de­
fensa de 108 intereses de una burgucsía 
nacional fuerte~ecte ¿esarroll~da y de­
cidida a ~lementar una política de ca 
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rác~~c eX?an~iJQista fren~e a la hurgue 
sía d~ otros paises i~erialistaG, ain~ 
los d~ una clase burguesa debil y depe~ 
dien:e que ha abandonado toda esperanza 
de desarrollo auconomo, aspirando sólo 
a ccnvertirse en socio menor de los mo-

nopolios imperialistas en las condicio­
nes ~ás ventajesas posibles. El '~acio­
n3.li ... mo" de burguesías como la chi1ena~ 
no pasas a estas alturas del desarrollo 
hisr6rico, d~ ser una ilusión o ~~ en&! 
ño ccnsciente. 

Por otro lado, el fascismo fue un movi­
miento político, predominantemente ci-­
vil, con una gran capacidad de movili~a 
::ié5n de masas y un despliegue t'norrce de 
propa~anda, que una vez en el poder co­
p6 tejas las instituciones del Estado , 
incluídas las ~~.AA.t y las puso a su 
servicio. Significativo es a este res-­
pecto, señalar que bajo el r~gimen fas­
cista l a re _ re~ion era ejercida prefe-­
rentem~nte ~or la policía secreta y no 
por el ejercito. En Chile, si bien se -
ha implanta~o un Estado de ExcepciÓn si 
milar en muchos aspectos a la dictaduY~ 
fasc{s-a o a cualquier otro tipo de Es­
tado d,~ Excepc:.ón, éste ha ado?tado la 
forma de una dictadura militar~ es de-­
cir, un régimen en el que las FF.AA. a­
sumen la totalidad de las funciones po­
líti~s y a~inistrativas de la nación. 
Sin eQbargo, el caracterizar a la Junta 
simplemente como una dictadura militar, 
envuelve nue .... ros problemas que se deri­
van de la existencia objetiva de dife-­
rent~~s tipos .de dictaduras militares. 

El g~óierno de Juan Jo~é Torres, por e­
jemplo, a pesar de su caracter presento 
dife~encias muy marcadas con respecte -
al de los gorilas brasileños. Por esto, 
en a.t~sencia te una definición mas ade­
cuada. y teniendo encuenta tanto los ob 
jetivos como los métodor~ de la Junta, =-' 
nos parece apropiado caracterizarla co­
mo un3 ~ictadura militar-fascista. Por 
lo demás la ideología de los gorilas -­
chilenos no se diferencia mucho de la 
de 105 nazis. ~e~iendo por bases nocio­
nes CC1nO las de lIGeopolít:ica", "instin­
to hél ico ¿ ,- m~tarlf , "principio de auto 
t'idad1i

, "superioridad de la raza", etc: 

La tnstaruacióc de esta dictadura ha -­
despla~ado dal liderato b~rgués a 105-

seC ::Ol,~S pol::ticcs que hasta ..mora Oc-J­
paran una pos.;.ción de privilegio en el­
seno de las clases dominantes, afectan·' 
do 9~~iamerte sus intereses, L.clusivé­
con 1"l a:nenaza de su propia disolllcion. 
Por ello no tardarán ~n salir a flote y 
hac~rse cada vez más evidentes las con-
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tradicciones existentes entre esta~ dos 
alas del blo~ue burgues, hasta que un -
deseolance definitivo permita que una -
de ellas imponga su hegemonía. En otros 
terminos, la estabilizaci5n de la dicta 
dura militar-fascista exige como condi=­
cian esencial no solo el aplsstamiento­
del proletariado, sino tambIéü, la re-­
presión de cualquier manifestación de 
resistencia a su política que provenga­
de la pequeña burguesía o de algunos -­
sectores de la propia burguesía. Estas 
contradicciones aún no resueltas en el 
seno de las clases dominantes y que se­
manifiestan también en el interior de -
las FF.AA.~ hacen objetivamente p~sible 
unir a la inmensa mayoría de los chile­
nos en contra de la política antipopu-- • 
lar de la dictadura, oponiendo a cada -
iniciativa de los reaccionarios una am­
plia y combativa movilizacion de masas. 

La táctica revolucionaria debe tener la 
flexibilidad suficiente que le permita­
utilizar en su beneÍicio las contradic­
ciones que se producen en el campo ene­
migo. Sin embargo, todo depende en defi 
nitiva de la propia capacidad de lucha­
de masas obreras y populares, de su ni­
vel de organización y del caracter de 
su dirección. De lo contrario no sera 
el proletariado quién este en condicio­
nes de utilizar en su provecho las con­
tradicciones interburguesas sino al re­
vés, sera el ala "democrática" de la -
burguesía quien utilizara en el suyo el 

potencial de lucha de lo~ trabajadores. 
Por ello, la cuestión clave desde un -­
punto de vista revolucionario, ha sido 
y sera siempre la situación política y 
orgánica del movimiento de masas y par­
ticularmente del proletariado; sin pres 
ter suficiente atención, al caracter de 
las ori~taciones políticas dominantes­
en los medios obreros y populares, al -
estado de animo de las masas, a su ni-­
vel efectivo de organización, resulta -
de todo punto imposible determinar co~ 
rrectamente los objetivos tacticos cen­
trales de la revolucion en cada periodo. 

La dictad~ra militar-fascista ha logr~­
do desarticular parcialmente la organi­
zacion sindical de los trabajadores,eli 
t'lÍnar a una parte significativa de la -= 
vanguardia en el periodo anterior al -­
goloe y suprimir la vigencia de la tota 
lid~d de loe derechos conquistados en = 
el pasado. Basta ahora, los obreros han 
devido soportar una tras otro estos gol 
pes, sin poder tod~vía implementar una 
respuesta zasíva. 



En ast ,~ ~u;¡d!:'o de ret.roceso generaliza­
do surge en 10's medios de va.'lguardia u­
na serie de interrogantes con relaciOn­
a los pasos que es necesario dar de in­
mediato. Esto se debe a que si bien el 
ectual periodo contra-revolucionario,es 
;;.or su ?rcpía naturaleza tra. .... '!sitorio,su 
duración der~nderá fundamental~nte de 
la capacidad que muestre el movimiento­
revolucionario ?ara poner nuevamente en 
pie de combate a las masas obreras y p~ 
pu1ares~ sorteando el peligro de alime~ 
tar ilusiones oportunistas o de caer en 
desviaciones ultraizquierdistas. Resul­
ta tanto más impor:ante, en las actua-­
les condiciones ser capaces de elaborar 
una línea política correcta, cuanto que 
las condiciones internacionales deriva­
das de la actual coyuntura crítica del 
sistema capitalista mundial y del asc~ 
so extraordinario de las luchas obreras 
en los países imperialistas como aque-­
llas que se derivan de las propias ca­
racterísticas del movimiento obrero chi 

,lena. de su alto nivel de conci.encia -
c1asista y su riquísima tradición de lu 
cha y ~rg~izaciún» permiten objetiva-­
mente una" rE:oIati~Tamente facil supera­
ción del actual ~eriodo de reflujo del­
movimiento de masas. 5in embargo, esto 
no es más qua una mera pcs~ili¿ad. Co~ 
vertirla en realidad concreta y objeti­
va de la lucha es el objetivo t~ctico 
central del actual periodo. Para ello -

es- necesario, en primer lugar, reorgani 
zar en la clandestinidad todas las or~ 
nizaciones de. lucha de los trabajadores 
y 'movilizar en cada, fábrica, taller o 
faena a la totalidad o al menos a la in 
menaa mayoría de ellos en defensa de 
sus reivindicaciones elementales. 

En, segundo lugar es necesario organizar 
una vasta campaña de denuncias políti-­
cas de los abueos y arbitrariedades de 
la dictadura con el prop6sito de movili 
zar en torno a algunos objetivos preci= 
sos a los mas ~lios sectores de la po 
blaci6n. En este plano el de la agita­
ción y propaganda revolucionaria, debe­
mos tener siempre presente la necesidad 
de distin~Jir con exactitud el alcance­
de cada una de nuestras consignas. Algg 
nas de ellas tienen un caracter exclusi 
vamente propagandístic0 7 es decir,tiene 
por objeto promover en los sectores a 
que van dirigidas, algunos elementos -­
programaticos fundamentales de naestra­
lucha (por ejemplo su caracter socialis 
ta y re~olucionario) o los objetivos es 
trategicos fundamentales de ella en la 
presente estapa (por ejemplo construir­
el partido revolucicn3rio). Por su natu 
raleza estas consignas son incapaces d; 
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susciter acciones concret~~ de lucha:p~ 
ro sirven 11&ra afirmar la prese!.1~ia de­
la organizad.On y generar ciertos nive­
les de simpatis hacia ella en los me­
dios más iloliti=atl~.s de la izquierda. -
Lag consignas de carac~er agitativo,e1~ 
borados cu~dadosamente en ~orno a obje­
trvos claros y preci~os aunque general­
mente limitados) tienen en cambio por -
' finalidad impulsar la mcVilizacion com­
bativa de amplios sectores, políticame~ 
~e heterogéneos, pero igualmente intere 
sados en la obtención de los objetivos­
reivindicativos propuestos (reajustes -
automaticos del lOOr. del alza del coste 
de la vida, fin al estado de guerra in­
terno, restitución de los dere::hos sin­
dicales. etc.). La línea de masas dei -
movimiento revolucionario necesita apo­
yarse firmemente en un conjunto defini­
do de consignas agitativas de caracter­
democratico y de transici5n que permi-­
tan a~slar a la dictadura, arrastrando­
a la lucha por derribarla a todos los -
sectores descontentos con su política e 

. conómica regresiva y con sus arbitrarie 
dades. Explotando toda manifestación de 
descontento por ilimitada que sea, es 
posible y necesario 'unir en torno a la 

clase obrera a la inmensa mayoría del 
país hasta formar un amplio pero solido 
Frente Unico anti-fascista. C .. ";'l\~::-::'llu i,~.:!. 
do claramente el alcance preciso de e~­
ta orientación y sus limitaciones, los 
militantes revolucionarios tienen el de 
ber de acrecentar su influencia directa 
sobre los sectores de vanguardia del 
proletariado, previniendolos acerca del 
caracter inestable de los aliados cir-­
cunstanciales y la necesidad de profun­
dizar permanentemente los objetives de 
la lucha cada vez que la dinam;ca del 
enfrentamiento le permita. 

La táctica del Frente Unico en ningún 
caso supone el abandono de la lucha ide 
cJ.ogica contra el reforrn...ismo u otros .::: 
sectors3 contr~-revclucionarios, sino -
que, por el contrario, hace de ella una 
de las condi::iones fundamentales de su ' 
éxito. Se trata de agrupar fuerzas hete 
rogeneas con el objeto de lograr una ca 
rrelacián favorable frente al enemigo = 
que pc~ibilita la obtención de los obje 
tivoR que aparecen coco 5~dispensables: 
pero en ningún caso de ocultar las di­
vergencias que existen entre ellas. Por 
otro lado, no se trQta de levantar la -
tactica del frente unico solo al nivel­
de la lucha contra la dictadura militar 
':"fascista. sino' ce extenderla hacia un 
entendimiento mas solido y permanente -
de todas las tend~ncias clasistas y re­
l7o~ucionarias articulando una política-

33 



coherente de ~lia~zas orientada a fort~ 
1ecer las posiciones revolucionarias , 
elevando la conciencia y la combativi-­
dad del proletariado. En este sentido - , 
resulta indispensable la estructuración 
de ~m Frente Unico Revolucionario. Las 
a~c ~.onp.s \,;Qncr¿tas de lacha que tales -
f r entes sean capaces de impulsar deben­
estar desda luego subordinadas por co~ 
pl eto a los objetivos tácticos centra-­
les de cada periodo. Este es el caso de 
las acciones armadas de corte operativo. 

La cuestión que se plantea con insiste~ 
cia es l a del"papel que en el marco de 
una orientación como la descrita pueden 
desempeñar este tipo de acciones como 
fac~or de desmoralización de las fuer-­
zas enemigas y de apoyo a las tareas -­
cen tra¡es de reorganización del movimi­
ento obrero. Estas acciones de caracter 
táctico como cualquier otra deben ser 
va10radar en función de la relación de 
fuerzas existente y sobre todo de las -
te~dencias generales del enfrentamiento 
de clases en curso. Consecuentemente,en 

un periodo de progresivo deterioro de 
las posiciones del enemigo y del alza 
de la lucha de masas ellas pueden obje­
t ivamente contribuir a hacer más profun 
das estas tendencias y servir al mism~ 
tiempo para abrir una fase de tansi­
cion a la guerra civil revolucionaria , 
cualquiera sea la forma dominante que -
esta finalmente adquiera; pero en un me 
mento en que el enemigo se encuentra en 
una posición de fuerza . tan extremadamen 
te ventajosa como la actual~ aceptar c~ 
mo regla general la realización de ac~ 
ciones de este tipo equivaldría poce m~ 
nos que a colocar al movi~ento revolu­
cionario al borde del abismo. 
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La experiencia de la h:~t!ierda revo'lu-­
cionaria brasileña, cuyo fracaso no pu~ 
de explicarse ?or las fallas técnicas -
~ue se pudieron cometer, sino exclusiv~ 
mente por una errada concepcion políti­
ca de la lucha, es suficientemente elo­
cuente al respecto. Como lo señalo Le~ 
nin al recordar la experiencia de 105 

bolcheviques: "Es indudable que sin es­
te rasgo -sin la violencia revoluciona­
ria- el proletariado no habría podido -
vencer, pero tampoco ofrece duda que la 
violencia revolucionaria constituyo un 
medio necesario y legítimo de la revolu 
cion sólo en determinados momentos de = 
su desarrollo. Sólo cuando existían 
ciertas condiciones especiales,mientras 
que la organización de las masas prole­
tarias~ la organización de los trabaja­
dores, ha sido y sigue sinedo una pro-­
piedad mucho mas profunda y permanente­
de dicha revolución y una condición de 
su triunfo. Precisamente, en esta orga­
nización de millones de trabajadores se 
encierran las mejores premisas de ·1a re 
vo1ución, la fuente mas profunda de sus 
victorias". 

Los sectores revolucionarios deben' com­
prender claramente esta cuestion y abo­
carse de lleno al trabajo de agitación­
y propaganda en el seno de las masas,or 
ganizandolas y movilizandolas combativa 
mente. Este es en la actualidad el úni= 
ca medio de avanzar seria y decisivamen 
te por el camino de la revolución prole 
taria, es decir, de una revolución cu= 

.;la • • ... 

yos UU1COS e ~sust1tu1bles protagonis-
tas serán las masas trabajadoras bajo _ 
la dirección de su partido revoluciona-
rio. 
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El papel protagonico que les cupo al e­
j~rcito burgués en los sucesos que cul­
minaron con la derrota del proletariado 
chilenq y el rol que hoy desempeñan al 
convertirse en el principal instrumento 
de dominacion política económica y so- ' 
cial. ·de: los grandes monopolios naciona­
les- y extranjeros hace necesaria una e~ 
plicaci5n mas detallada de su conducta­
en el último periodo. 

Esta a ~1 ve~ no puede ser comprendida­
sin antas reiterar en forma explícita 
ciertas características más generales -
que expiícan en última instancia y, a -
veces en forma directa el papel de las 
FF.AA. gatas se refieren al carácter de 
clase de ellas y a la [unción específi­
ca para la· cual han- sido- creadas. Sin 
esto, cualquier av.plicaciOn corre el pe 
ligrG de · dejarse caer, por el despeñade­
ro de. encontrar el origen de los suce-­
sos <¡'-le llevaron a las FF. AA. a asumir­
el rol que hoy desempeñan, en el desen­
lacce de conflictos internos a factores 
coyunturales, explicaciones todas que 
no pueden sino confundir .a la clas obr~ 

,-ra y restarle posibilidades en las ta-
reas políticas que hoy tiene por delan-
te. 

La primera de ellas es que las FF.AA. -
son en cualquier pais capitalista -parte 
integrante e importante del aparato bUE 
gues de Estado. A su vez, el Estado ca­
pitalista es la expresión de una socie­
dad profundamente dividida en clases a~ 
tagonicas ccn intereses irreconcilie--­
bIes, el instrumento de una de esaS: la 
hurguesía, clase dominante, para mante­
ner su hegemonía sobra el conjunto de -
la sociedad. Históricamente han desempe 
ando las si~ientes fuentes específi~s; 
dirimir los conflictos surgidos con las 
clases do:anantes de otros países a c~ 
sacu.ncia de divergencias de importan­
cia; colonizar a sectores de la pobla--

I . 

c~on a fin . de incorporarlos bajo modali 
dades específicas al sistema capitalis­
ta y, el de reprimir los conflictos in­
ternos (de clase) que pongan en peligro 
la estabilidad de la burguesía. 

( 

Una segunda cuestion importante es que­
su' car~cter de clase- no puede ser madi- o 
ficado ya que no depende en definitiva­
de factores internos a ellas (aunque e­
llos: origen de clase de su~ oficiales, 
tipo -d~- ~du~aciOn ~ecibid~,ideologías- ! 

predominantes, etc., juegan un papel i~ 
portante en la mayor o menor homogenei­
dad de ellas) sino de su articulación 
con el sistema (v~rticalidad dal mando-. 
propia de todo ejército -"independencia" 

· del mando frente a las determinaciones­
e intereses d~ las grandes mayorías- de 
pendencia del mando (y por lo tanto de 
todos los subordinados a objetivos que 
significan la ~tención del Estado , -
etc.). Lo cual implica que la aparición 
de tendencias revolucionarias en su in­
terior deba adoptar inevitablemente la 
forma de un rompimiento radical con el 
ejército burgúés. 

Si estas cuestiones no estan claras o 
son deliberadamente ocultadas se corre­
el riesgo de confundir factores que ciE 
cunstancialmente pueden impedir que el 
ejército burgues cUM?la a cabalidad su 
misión de contener el avance de las fu­
erzas de la revolución con un cambio o 
transformación de su carácter miSmo, i~ 
pidiendo con ello a la clase obrera y a 
los sectores deva~~ardía asumir las ta 
reas que les corresponden. 

La reciente e~~eriencia nos muestra, c~ 
mo caracterizaciones erradas apoyandose 
en fenómenos pasajeros conducen a· polí­
ticas que al final resultan desastrosas 
para las perspectivas revolucionarias -
de las masas. Es lo que ocurrió con 1a­
actit~d que adoptaron ciertos sectores-
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de los altos mandos de las FF .AA. E'n el 
período pasado y la interpretaciÓü que 
de esta hicieron gran parte de los sec­
tores políticos qua dirigían a la cla­
se obrera. 

Semanas antes de las elecciones presi-­
denciales del año 70 t el entonces co~~~ 
dante en jefe del ejército René Schnei= 
der entregó una declaración en la que -
se precisaba la actitud del ejercito an 
te los resultados electorales. 

En esta declaración se afirmaba que el 
ejército acataría el verdicto popular o 
en el caso de que ninguno de los candi­
datos alcanzara una mayoría absoluta,la 
votación rlel congreso.El ejército no a­
bandonaría el papel que le asignara la 
constitucion. Esta posición "constitu-­
cíonalista" sería conocida posteriormen 
te como "doctrina Schneider". -

Esta declaracion se origino como respu­
esta a los rumores de una posible inteE 
vencian militar en caso de que triunfa­
ra el candidato de la UP. Por ello, es 
que el constitucionalismo, como -"doctri 
ca" se refería en esa situación parti~ 
1 armen te crítica t al hecho de que los -
altos mandos de las FF.AA. se mostraban 
dispuestos a participar en un proyecto­
reformista, rechazando de esa manera a 
aquellos políticos de la reacción que 
pretendían hacer de ellos un instrumen­
to de sus itltereses inmediatos. 

El constitucionalismo reiterado no era 
en esta situación sino el resultado de 
la fuerza que habían adquirido al inte~ 
rior de las FF.AA. posiciones reformis­
tas, lo que de hecho era muy visible. -
Por poner algunos ejemplos: En la revi~ 
ta del alto mando del ejército habían -
venido apareciendo con frecuencia en el 
últimp año del gobierno de Frei, una s~ 
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rie de artículos en 108 que se denuncia 
ba y se había cposición a un ejercito = 
subordL~ado a los intereses de la gran­
burguesía. 

Era además de conocimiento pUulico, que 
los profesores y los encargados de las 
escuelas del alto mando t eran decididos 
partidarios de posiciones reformistas. 

Ganaban terreno nuevas concepciones a-­
cerca de la "seguridad nacional". En él 
103 factores internos de "disolución" 
ya no eran simplemente imputados a la -
figura tradicional de la "araña roja" y 
del "cmunismo internacional" sino a fac 
tores tales como la superexplotación de 
la clase obrera y a la incapacidad de -
las clases dominantes para dar solución 
a los prcblemas mas urgentes de gran­
parte de la población nacional, y al au 
mento,de las tensiones internas que to= 
do esto necesariamente provocaba. 

De la existencia de un número de genera 
les decididamente partidarios de un mo= 
delo r~formista, habla claro el hecho -
de que los generales golpistas antes de 
realizar el golpe de estado que derroca 
ra a Allende e instaurara en el país u= 
na brutal dictadura militar fascista,tu 
viera que realizar un verdadero golpe = 
de estado interno. 

Sin embargo, este fenómeno que tocaba -
sobre tode a lo~ generales de mas alta­
grad~ci6n no era de ningu~a manera ex­
tensivo a todos los generales. El desa­
rrollo de la lucha de clases y la inten 
sidad en aucento de la combatividad 0= 
brera amenazaban con una situación revo 
lucionaria que no estaba en ningún cas; 
dentro de los planes de la gran mayoría 
de los oficiales. Desde el momento en -
que las masas comenzaron a sobrepasar -
la conducción burocratica de sus parti-
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dos, impulsando de hecho una serie de 
medidas que iban mucho más allá del pr.2, 
graoa ce la UP ~ y que . imprimían una nue 
va dinámica a sus 'luchas~ que de esta -
manera iban mucho más allá de los alcé!!!. 
~~s limitados de un programa reformi~ta, 
gran parte de la oficialidad empezó a -
re~legarse h~cia posiciones que implic~ 
ban un ·acuerdo con los sectores más re­
accionarios del país: Aquellos que des­
de el triunfo de Allende venían plante­
ando el golpe militar como la salida -­
más favorable para los intereses,de la 
burguesía. . 

La polarización de las fuerzas políticas 
precipitó de es~ manera una situacion 7 

por 10 demás inevitable, de derechiza-­
cion creciente de gran parte de la ofi­
cialidad. 

Sin .. embargo, los generales reacciona--­
rios:no contaban en ese iDOmento con una 
rei4c.ioñ de fuerzas favorable para sc­
tuar,y as! lo entendieron, trazando un 

'plan de largo alcance que signif!caba -
solucionar previamente: 

' a) la existencia de generales parti­
darios de Allende. 

b) la inmensa fortaleza demostrada -
por las masaa obreras. 

c} el peso que las posiciones de la 
revolución sociaista habían alc~ 
zado sobre importantes secto~es -
de la tropa y de la suboficiali--
dad. ' 

. d) las di.vergencias estratégicas en­
tre. las dos principales {raccio-­
nes políticas de la burguesía. 

La, presencia de un conflicto en el seno 
de las FF.AA. era visible. Por una par­
te sectores de la oficialidad querían -
m1..I.ntener a las FF.AA. obedientes al eje 
cutivo y por otra, otros que se habían= 
embarcado en la ' pre~araciOn de los pla­
nes golpistas. 

¿Que' es lo que impediría entonces en de 
· Unitiva que triunfarán las posiciones-
· ,de, los mandos constitucionales? 

¿Qué es lo que hacJ:a utópica y criminal 
aquellas poeiciones que pretend~~ ha­
ce~ descansar el destino de la clase o­
brera en la suerte que corrieran dichas 
contradicciones 1 

· En primer lugar ~ porque: la agadizacion­
d6.1 conflicto de clase ponía a la orden 
del día el dilema definitorio entre el 
triunfo de la revolución socialist~ de 
la reacción patronal. Las posiciones i~ 
ter¡r.edias (CODl(\ el "constitucionalismo" ) 

no tenían luzar, 7, porque en e~s -con­
diciones t cuan~o es~a plant~~da la rev~ 
lucian proletaria como una cuestien in~ 
ludible está sólo ' ~uede ser dirigida ~ 
por el proletari.ado o~ganizado pol!tica 
y militarmente para enf~~ntar las . ta­
reas de la conquista del pl)de:i:' y por su 
vanguardia clasista, dependiendo el éx! 
to de esta ' empresa gigantesca de las -­
fuerzas que en definitiva haya logrado­
oponer la clase aDrera bajo su mando a 
las: fuerzas de la reacci60. 

El hecho de que sectores importante del 
ejercito burgues previamente influenci~ 
dos por las posiciones de la revolucion 

• socialista (por pol~tjcas que han agit~ 
do la disolucion del ejercito burgues y 
la construcción del ej~rcito y las mili 
cías obreras) se pasen a l as filas de ~ 
la clase obrera es posible, pero ello -
implica que estos c~tingentes han de~ 
sertado de las filas del ejercito cur~ 
gues y que. por lo tanto,. ya no perten~ 
ce~a e1. Porque ello ocurra en forma­
masiva en los -momentos decisivos deben 
trabajar ' los sec~ores revolucionarios. 

Pero que distinto es, influenciados por: 
el conflicto que pudiera atravesar la o 
ficialidad, dejar caer la responsabili:: 
dad del enfrentamiento en ~ectores ~ue 
de ninguna ,manera representan los inte­
reses del proletari~do Y'no plantear, · y 
la que: es mas, oponerse a un tra~J:I.jo -­
que prepara les condiciones de la diso­
lución de las FF.AA.~ sacrificando con 
ello la posibilidad misma de que el pr.2, 
letariado (por la estruc~ura del ejerci 
to profesional) pueda adquirir un peso­
importante scere s~ctores de él. 

Aislada la suboficialidad y la tropa de 
las luchas obreras, sin posibilidad de~ 
incorporarse a las milicias obreras en 
los mementos c1~cia1es porqne Gstas no 
existen, ab~donados a la suerte que p~ 
diera correr un ccnflicto ~nt~e secto-­
res pequeño burgueses y oficiales prepa . 

rado~ profesionalmente para enfrentar - ' 
las tareas de la contrarrevolución, so- ' 
metido~ a la disciplina draco~iana de 
estos últimos, ' no cabe esperar otro de­
senla~ce que el ~~e la clase obrera su­
fre hoy en carne propi e. 
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En estas condiciones los sp-ctores más -
rea~cionarios de · l~s FF .~.A. ¡:udie-ron -
dar curso a objetives que sign~f,icaron: 

',. 

1.- RP~~iroir violentamente a todos aqu~ 
11;s sectores de las FF.AA., sobre 

todo de la suboficialidad. ganados por­
el proletariado para sus posiciones. Ya 
meses antes del golpe se venía tortur~~ 
do, encarcelando y expulsando de ellas­
a numerosos soldados y marinos. El epi­
sodio de los marinos de la Armado cono­
cido por la clase obrera semanas antes­
del golpe no era sino un pálido reflejo 
de lo que realmente ocurría. Sólo en la 
marina. permanecían ya desde largos me­
se~ mas de una centena de relegados, y 
los traslados a fin de desorganizar a 
los marinos y soldados de izquierda era 
cuestión frecuente. 

2.- Dar un nuevo impulso a ver~aderas ~ 
sambl~a ¿e generales y oficiales -

de las cuales salían verdaderos pliegos 
de peticiones colectivas en los cuales 
:se pedía al ejecutivo medidas 'que sigui 
ficaban paralizar la combativid.ad del -
proletariado. 

. 3.- Dar curso a la utilización de la--
"ley de control de armas' promulga­

da por el congreso, con el visto bueno­
y la aprobación del gobierno de la UP.­
Esta le}, por la cual se dejaba en li-­
bertae de acción a las FF.~.A. para re-­
primir y allanar cualquir lugar del te­
rritorio nacional, fue usaca por los o­
ficiales golpistas para incautarse de -
todas aquellas armas que pudieran más -
adelante ser'lir como un elemento de c~ 
tención a sus planes. 

4.- Expulsar a los altos mandos favora-
rabIes al gobierno. Para ello estos 

generales planificaron diversas formas­
de presión. La mas visible de ellas,fue 
una manifestación de las esposas de to­
dos los oficiales golpistas frente a -

:la residencia del entonces comandante -
en jefe del ejército: Carlos Prats a ~ 
fin de pedirle su renuncia lo que al fi 
nal, ante la debilidad del gobierno lo­
graron. 

Estos preparativos no eran un secreto -
.para nadie. El gobierno y la UP no d~a­
'conocían 10 que se preparaba. Sin emba~ 
go, la posición que frente a las FF.p~. 
mantuvieron les partidos que conducían­
a la clase obrera, no podís sino condu-

'cir a la derrota. 
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Los sectores dominantes del reformismo, 
apoyados en la que había sioo la ·no in­
tervención inicial de las FF.AA. nega--' 
ron de hecho decididamente todo origen­
de clase al ejercito. Las FF.AA., no e­
ran instituciones burguesas sino cuer-­
pos "ese~cialmente no deliberantes y o­
bedientes al ejecutivo", "profesionales 
y patriotas", etc. Es claro que sólo n~ 
gando a las FF.AA. su carácter mismo de 
institucion de clase se podía "demos­
trar" a la clase obrera la necesidad de 
no impulsar sus propias organizaciones­
de poder político y militar. La ceguera 
y la cobardía llegaron tan lejos, . que 
fue el propio gobierno el que inicio u­
na querella por "ley de seguridad inte­
rior" en contra de los marinos que ha­
bían levantado su voz para denunciar -­
los intentos golpistas, esperando con -
ello, reiterar la posición "constituci~ 
nalista" del gobierno y quitar de esta­
manera "legitimidad" a los proyectos 
golpistas. 

Es en la actitud del gobierno frente a 
las FF.AA. en deonde se encuentra expre 
sada en forma mas clara el carácter dia 
torsionante y criminal de las posicio~ 
nes del reformismo. 

Por otra parte, el HIR y ctros sectores 
centristas~ tampoco pudieron acertar en 
ningún momento a una caracterización co 
rrecta de las FF.AA. y una posición ql~ 
realmente representara los intereses 
del proletariado frente a ellas. 

El MIR Y otras organizaciones de la IR, 
incurrieron en un primer momento t en el 
periodo electoral y en los primeros me­
ses .de Allende en una apreciaci6n de ti 
po ultraizquierdisca (que, paradojica~ 
mente sirvió pa~a el apoyo de tesis que 
implicaban conciliación con el reforr~s 
mol: caracterizaron correctamente a las 
FF • AA. como instituciones b1Jrguesas, co­
mo el aparato represivo de las clases -
patronales, pero eSReraron de ellas una 
respuesta automática y mecánica ante el 
vuelco de la situacion política · (tesis­
del golpe automatico). No pudieron com­
prender el hecho de que una instituci5ri 
de clase responde a que ello les signi­
fique una autonomía plena y total para 
actuar de acuardo a los intereses con -
que fueron creadas, en cualq~ier momen-¡ 
to y en cualquier situación, y al hecho ; 
de que en determinadas coyunturas, eie­
men~os secudnarios que en' ningún caso -
alteran el caracter de clase de una ins 
titucion, pueden1eao sí. tener un peso -
decisivo (ideologías reformistas de ca­
racter pequeño burgués . etc.). 



El reformismo se vio ampliamente favor~ " 
cido por este error: como no vino el -­
golpe de estado inmediato, se "demostrótl 

que las tesis de la IR eran equivocadas 
y que la "v!a pacífica" tenía plena va­
lidez. 

Después de un largo per!odo sin pos~c~~ 
nes mayormente definidas, el tanqueta~o 
del 29 de Junio del 73 vino a poner nue 
vamente a la orden del día el problema= 
de la~FF.A.~. El MIR Y otros se~torest 
centristas (una parte del PS t l1APU) le­
vantaron posiciunes que implicaban de -
hecho, una api~ciación eclectica acer~a 
del caracter de las FF.AA.: El destino­
de estas dependería en última in~tancia 
del enfrentamiento interno que en ese 
momento se libraba entre lo.. sectores -
de_oficiales golpistas y reiormistas,e~ 
tre los sectores reaccionarios y la su­
boficialidad de izquierda. 

.. Añora, en ese momento decisivo del: en­
frentamiento' de clases las ' posiciones -
ante las FF.AA. eran tambien necesaria­
mente t '-partE' del problema que planteaha 

, p~oletariado-
en ' el s~ntido de ganar una relócion de 
fuer'zas fa,v,:,rnble en el terreno militar 
ante el enfrentamiento inevitable que -
se avecinaba. Las concepciones. de~ cen­
trismo implicaban el 'dejar descansar -­
principalmente el problema de ganar una 
relación de fuerzas favorables al prole 
tariado ~ara el enfrentamiento decisivo 
en curso: en al destino que siguieran -
las contradicciones al interior de las 
FF.~~.J negandose con ella, la posibili­
dad correcta: el destina de~ enirenta-­
miento se decidir~a principalmente por 
la fuerza qUé pudieran o no oponer las­
organizaciones mismas del proletariada-

. ' 

al conjunto de las fuerzas de la reac-­
c:!.(5n y de la burguesía e,'!lba'rcadas en un 
intento insurreccional def i nitorio. 
La agitacion al interior de las FF.AA., 
el levantar programas que i mpliquen a­
traer a los soldados a las filas del 
pueblo y dividi'!:' al ejérc i co cosa de no 
nerrnitir que las FF.AA. presenten un 
~uerpo homogéneo en el momento decisivo 
son sin duda cuestiones importa~tes: La 
profundizacion de las contradicciones -
al interior de los aparatos represivos­
de las FF.AA. son un requisito de la ' in 
surreccion victoriosa. 

Pero la agitación al interior del ejer­
cito, siendo una cuestionimportante,lo 
es en la medida que sea un elemento au­
xiliar de 10 que es la preparación y la 
organización de las fuerzas del prolet~ 
r1aao en sus propias milicias, las que 
al finar cumplirán el papel decisivo .. ' 

En el momento del enfrentamiento t todo 
aquello ganado al interior de las FF';A. 
par3 las posiciones de la revolución s~ 
cia1ista se perdera si el proletariado, 
no es capaz de oponer a las fuerzas . de 
la reacción sus propias organizaciones­
de cOmOate y atraer hacia ellas a los -
sectores de ejercito ganados para la -­
causa de la revolución proletaria. 

El centrismo, as! como se nego a dar a -
las organizaciones de peder popular un 
papel definido, se opuso a la organiza­
ción de milicias obreras, arguyendo que 
ellas representaban un peligro para el 
trabajo que en ese momento se desarro-­
llaba al interior de las FF.AA. 

Fue sin duda~ una de sus contribuciones 
a , la derrota del 11 de Septiembre. 

1
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hAlS COl\TDICIO\TES DE VIDA 

LOS DESPIDOS" 

1 DE fNJA 4 CJBi4fROS HA SIDO DESPEDIOO DESDE 

a 11 IE SEPTI EMBRE DE 1. 973 

La Sociedad de Manufacturas, que reagru­
pa a los empresarios chilenos, he pedido­
al gobierno militar la abolición de la -­
ley sobre la seguridad del empleo. &Sul -
Sahli, su presidente, ha declarado que -­
'es necesario abolir esta ley para que -
los trabajadores tomen conciencia de que 
no haI\ comprado su empleo para siempre y 
que sólo podrán conservarlo quienes de--­
muestren ser eficaces y responsables'. 

-
LOS PRECIOS 

Federación 

Trabajadores 
de la sanidad 

"Cuadros y t4c 
nico8 de 14 -
sanidad '" 
Enseñanza ae-
c.-'I.mdaPia 
Obreros l-!u-
rt:[;cipaleS" 
Textil, 
Meta1.u.rgia 
Construcción 
Transportes 
Urbanos 
Cobre 
Minas 

Total N°parados % 

45.000 18.000 40% 

18.000 8.000 44% 

130.000 26.000 20% 

16.000 3.500 22% 
35.000 15.000 43% 
35.000 12.000 34~ 

125.000 30.000 34% 

8.000 1.800 22% 
35.000 4.700 13'1 
65.0ÚO 20.000 30% 

Agencna de Resistencia 
N;'S 
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ELEVAClOO DE LOS PRECIOS' DE ALSJNOS ARTIOJl.OS 
Precio (escudos) % Precio % 

Productos(l) Unidad 91 10-9-t"1 El 31-10-13 mm EJ'51+71t AI!BT9 

Pan *kg. 11.50 40.09'!* 348 134.00 1165 
Azucar *?..g. 25.00 120.00'M 480 280.00 1120 
Léche *l.itro 7.00 30.00';';' 429 60.00 85? 
Aceite *Zitro 36.00 352.00-Nr 978 460.00 1278 
í'ransporte *1 viaje 4.00 13.00 325 30.00 750 
Tabaco *paq.¿ete 45.00 70.00 155 150.00 333 
GasoLina 85 *Utrc 3.00 35.00 1117 95.00 3170 
Gaso Una 96 *titro 9.00 70.00 978 140.00 1555 
kroseno *U~o 1.50 10.00 S67 65.00 333 
Pastas kg. 26.00 50.00 192 520.00- 12~0 

Té kg. 40.00 300.00* 750 1120.007116: 2800 
Caf~ soLuble bote 13.00 - - 750.00- 5770 
ButaY~ boteZ-Za 55.50 119~0 351 1200.00H* 2160 
,¡al;6n pastillA 1.50 - 57.00#* -
Cine entrada 20.00 P30.00 650 200.00- 1000 
Ceri1.las paquete 20.00 ¡- - 80.00- 400 

.. -
(1) 10dos los productos estan baj~ control oficial de pre~ios, salvo: 

jabon~ cara soluble~ productos textiles y cine. 
(*) Revista "Qué Pasa", Santiago de Chile, 23 de Febrero de 1974. El resto 

corresponde a las observaciones hechas directamente en Sant:iago. 
('IV: )Subvencioruldos desde Octubre de 1973 a F~brero de 1974. 
(MIr)Precio::: el 11 de I~rzo de 1974. 
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Entre los asesinados en 
el Estadio Chile en los 
primeros días, figuraba -
el cantante folkorista -­
Víctor Jara~ 

Fue salvajemente tortura­
do. Al enterarse de que 
era músico le cortaron -­
las dos manos. Le dejaron 
desangrarse lentamente y 
luego lo fusilaron. 

Según un testigo, $Uri5 -
-cantando una cancion de 
la U.P. que comier~a: 

"VENCEROOS, V-t:NCEROOS. 

MIL CAIENAS HABRA QUE 

R<M='ER, PERO VENCERE-
n tIOS, VENCEREMOS I 
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